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    Raf Sherman detuvo el sudoroso caballo a la puerta del hotel, en Mickelson, un poblado a orillas del pequeño Missouri, y saltando grácilmente, arrojó las bridas sobre el cuello del noble animal, y con la agilidad propia de sus veintiséis años, ganó los escalones que le separaban del hall.


    Mas lo hizo con tanto ímpetu a causa de la prisa que le acuciaba, pues llegaba con retraso a una cita, que sin darse cuenta fue a tropezar violentamente con una preciosa muchacha que en aquel momento iba a descender a la calzada.


    Raf tuvo una visión fugaz de la muchacha en el momento del choque. Alta, esbelta, rubia, con los ojos de un gris claro, el pelo peinado en dos graciosas ondas que casi la tapaban las orejas y unos labios finos, rojos y enérgicos, que dejaban entrever la doble hilera de blancos y bien recortados dientes.

  


  [image: ]


  Fidel Prado


  La cueva de los ladrones


  Bolsilibros - Ases del Oeste - 387


  ePub r1.0


  LDS 19.05.17


  
    Título original: La cueva de los ladrones


    Fidel Prado, 1966


    Cubierta: Bellalta


    Ilustración interior: Costa


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  CAPÍTULO PRIMERO


  
    UN ENCUENTRO DESAGRADABLE

  


  Raf Sherman detuvo el sudoroso caballo a la puerta del hotel, en Mickelson, un poblado a orillas del pequeño Missouri, y saltando grácilmente, arrojó las bridas sobre el cuello del noble animal, y con la agilidad propia de sus veintiséis años, ganó los escalones que le separaban del hall.


  Mas lo hizo con tanto ímpetu a causa de la prisa que le acuciaba, pues llegaba con retraso a una cita, que sin darse cuenta fue a tropezar violentamente con una preciosa muchacha que en aquel momento iba a descender a la calzada.


  Raf tuvo una visión fugaz de la muchacha en el momento del choque. Alta, esbelta, rubia, con los ojos de un gris claro, el pelo peinado en dos graciosas ondas que casi la tapaban las orejas y unos labios finos, rojos y enérgicos, que dejaban entrever la doble hilera de blancos y bien recortados dientes.


  Vestía un vaporoso traje azul, muy severo de corte, porque cubría el cuello hasta casi el mentón, los brazos hasta el nacimiento de la mano y los pies hasta apenas permitir observar la brevedad de ellos, enfundados en unos zapatos negros con tacón rojo. Del brazo derecho pendía un bolso con abrazaderas de seda.


  Raf, nunca hubiese podido explicar cómo pudo apreciar todos aquellos detalles en tan fugaz momento, pero así había sido, demostrando con ello que era un muchacho de un golpe de vista maravilloso.


  La joven, a causa del encontronazo, estuvo a punto de caer de espaldas, pero si la vista de Raf era veloz, sus brazos poseían una agilidad de felino. Tuvo tiempo suficiente para extenderlos, aferrar a la joven por el delgado talle en una impresión extraña de que se iba a quebrar entre ellos y logró sujetarla hasta enderezar su busto. Luego, soltándola llevó la mano a su cabeza, se destocó del sombrero y suplicó arrebolado:


  —¡Perdón, señorita!… Yo…


  —¡Animal! ¡Vaquero! —chilló la asustada joven, fulminándole con la mirada.


  Raf sintió en lo más hondo el tono insultante de aquella frase demoledora. El acento que había puesto al decir «vaquero» era como un cuchillo de punta dirigido rectamente a su pecho, pues si algo admitía él con orgullo era que le llamasen vaquero, pero nunca en aquel tono venenoso.


  Pero dándose cuenta del justo enojo de la muchacha, se mordió el labio, suplicando:


  —Le ruego que me perdone, señorita. Acudía tarde a una cita y nunca sospeché encontrarme en este hotel con una mujer tan maravillosa como usted. Aquí por desgracia, para nosotros, los hombres jóvenes, no poseemos bellezas tan extraordinarias y espero que…


  —No se disculpe. En un hotel no se entra como un toro en un corral azuzado por los lazos. En cuanto a mujeres lindas, según usted, que recreen los ojos de hombres tan poco dignos de tal regalo, puedo decirle que las hay, aunque ustedes no merezcan el honor de poderlas admirar como se admira una joya en un estuche. Yo soy de aquí y tendré que lamentarlo de veras.


  —Raf quedó tenso. Conocía a todas las muchachas de la localidad y jamás había visto a aquella joven. Sin duda, se estaba burlando de él.


  —Bien, señorita. Yo tengo que rogarla de nuevo disculpe mi atolondramiento y espero que sea tan comprensiva que no me guarde rencor por el atropello, que soy el primero en lamentar. En cuanto a que usted honre al poblado perteneciendo a él, no pongo en duda su palabra, pero tendré que suponer que la han tenido encerrada en un bonito fanal de vidrio para que los muchachos de Mickelson no nos quedásemos ciegos admirándola.


  Por un momento pareció que el elogio delicado de Raf iba a ablandar la dureza de la muchacha, pero la sensación fue fugaz. Sin duda, algún motivo hondo la movía a no confraternizar con los habitantes del poblado, porque repuso con altivez:


  —Mi padre es demasiado poderoso para no tener que ocultarme a los ojos de nadie. He estado seis años fuera de aquí, educándome en un colegio, quizá inútilmente, porque para tratar con hombres como usted sobra toda urbanidad y acabo de llegar lamentándolo mucho. Tendré que pedir a mi padre que me lleve a una selva, donde las alimañas quizá traten con más delicadeza a las mujeres.


  Raf se envaró al oírla y súbitamente repuso:


  —Dice usted que acaba de llegar de un colegio y que su padre es un hombre poderoso de aquí… ¡Por el infierno, no me diga usted que es Patricia Newman, la hija de ese buitre de Ronald Newman, el hombre más odioso y ruin que ha pisado el oeste de Dakota del Norte!


  La joven, que había iniciado el descenso, rehuyendo escuchar un momento más a Raf, se revolvió como una salamandra y ganó los dos escalones que había descendido para ponerse de nuevo junto al joven, en actitud desafiante.


  —Oiga —gritó, echando lumbre por los ojos—. ¿Qué tiene usted que decir de mi padre, el señor Newman?


  —Se haría usted vieja escuchándome, señorita Patricia —repuso despectivo y glacial el muchacho— y acaso muriese usted envenenada al oír lo que le dijese. Seis años alejado de las garras de ese buharro son bastante para que no conozca usted la clase de padre que tiene, pero si le sirve un comentario se lo daré: el día que se muera o le maten, que es lo más fácil, el diablo cerrará a piedra y lodo las puertas del infierno para no permitirle la entrada. Creo que con esto le he dicho bastante.


  —Lo suficiente para que él le pida cuenta de esos insultos.


  —No se atreverá, señorita Patricia, y siento desengañarla por adelantado. Su padre será capaz de todas las canalladas y de todos los actos innobles, pero nunca de tener un arranque como hombre y dar la cara a ninguno. Si así fuese, hace tiempo que yo le habría enseñado el ojo del cañón de mi revólver; pero es tan cobarde que no haría frente a un chiquillo armado con garrote.


  Patricia palideció como si le hubiesen extraído toda la sangre de sus venas. Luego, rígida, con los pequeños y lindos dientes enclavijados, se acercó aún más a Raf, y mirándole como si tuviese alfileres en los ojos repuso:


  —Ha llamado usted cobarde a mi padre. Yo soy su hija, una mujer, y le voy a demostrar que no tengo miedo a un vaquero mal educado y animal.


  Cuando Raf creía que iba a mover su mano para abofetearle, recibió la terrible injuria de sentir en su rostro el caliente y pequeño salivazo que ella le había escupido, lamentando que no contuviese el veneno de una cobra para haberle fulminado en el acto.


  Raf sintió el aguijón de aquel ultraje hasta lo más hondo de su ser. El color moreno de su tostada piel se tomó grisáceo, sus puños se crisparon fieramente y sus labios se contrajeron en una mueca de rabia infinita. Pero ella, en un gesto de salvaje desafío, no se movió ni una pulgada del sitio que ocupaba. Estaba rígida, con la respiración un poco fatigosa, pero sublimemente bella en aquel gesto de desafío.


  Y él se sintió cobarde para cruzarle la cara con su manaza curtida y poderosa. Algo superior a sus fuerzas y a su rabia le impedía comportarse como un villano. Pero los insultos y la ofensa merecían un castigo, algo que la humillase tanto como ella le había humillado a él, pero de una forma que nunca pudiesen tildarle de bestia en el trato de una mujer. Tenía que ser algo que la llegase al alma y no pudiese olvidarlo fácilmente. Y con un rápido e inesperado movimiento atenazó a la muchacha por la cintura, la atrajo hacia él, y antes de que ella pudiese darse cuenta de la intención la había aplastado la boca con un beso lleno de veneno.


  —Si hubiese sido usted un hombre le habría dado un tiro.


  Ella, roja hasta parecer estallar en sangre, se limpió la boca con desesperación y bramó:


  —Más le valía haberme tratado como a un hombre empleando el revólver. Porque esto… esto se lo haré pagar con creces.


  —Usted es fácil, porque presumo que lleva en las venas sangre que no pertenece a los Newman; pero si confía usted en que sea su padre quien venga a pedirme cuentas de esto, vaya abandonando la esperanza. No podría darme una satisfacción mayor que ésa.


  La joven no contestó. Veloz, descendió los escalones y cruzó rabiosa hacia un calesín que estaba detenido a un lado de la puerta del hotel. Al insulto recibido se unía el dolor y la vergüenza de saber que había varios testigos del ultraje. La discusión había provocado la curiosidad de algunos clientes del bar del hotel que se habían agolpado a la puerta para presenciar el final de aquella extraña pugna.


  Patricia desapareció veloz como una centella por el polvo de la calzada, y alguien, en broma, se dirigió a Raf, diciendo:


  —Vaya suerte, vaquero. Besar a la mujer más bonita que se ha visto en el Oeste. Me parece que vas a tener que invitar para celebrar tu suerte. A lo mejor, Newman se siente tan digno que te llama para obligarte a casarte con la chica y reparar así el ultraje.


  Raf apartó de un fiero empellón al bromista y atravesando el hall enfiló la escalera. Arriba, en una de las habitaciones, le estaba esperando su amigo Vicent Reagan.


  Raf, dominado por una tensión de nervios violenta, empujó la puerta del departamento número once y entró cerrando de un terrible portazo. El huésped, que le esperaba tumbado sobre el lecho, levantó la cabeza y exclamó:


  —Cuidado, Raf, el hotel no está asegurado contra terremotos y puede hundirse sobre nuestras cabezas. ¿Qué has bebido esta mañana que vienes tan fuerte?


  —Veneno del peor, Vicent —repuso Raf.


  —Ahí tienes whisky puro; es el mejor antídoto.


  El joven, con pulso temblón, tomó la botella y se sirvió casi un vaso. Su amigo le miraba con curiosidad, pero flemático.


  Raf quedó un momento en el centro de la estancia mirando a su amigo con aire distraído. Vicent era un hombre que ya rebasaba los treinta y cinco, grande y poderoso, con un rostro simpático, pero tan tosco y duro de líneas, que parecía que se lo habían tallado a golpes de martillo.


  Vicent se incorporó, se quedó sentado en el borde del lecho y buscó su bolsa de tabaco. Era un hombre flemático, a quien era muy difícil intrigar por nada, obligándole a salirse de su tónica tranquila.


  Pero como Raf pareciese ausente de allí, exclamó:


  —Son las once; ¿quieres decirme de qué tiempo dispongo para seguir durmiendo antes de que te decidas a hablar?


  Raf sacudió la cabeza gruñendo:


  —Ya está. Creo que el suceso no merece la pena de preocuparse tanto por ello.


  —Eso creo yo, aunque no sé de qué se trata. Siempre he tenido la teoría de que no deben preocuparle a uno las cosas más que en el momento justo de resolverlas.


  —La mía ya está resuelta.


  —Entonces, olvídala si ya no tiene remedio.


  —Puede tener continuación.


  —Cuando llegue, vuelve a preocuparte de ella. ¿Puedo saber de qué se trata?


  —La hija de Ronald Newman está aquí, en Mickelson.


  —Es justo que el chacal tenga las crías a su lado.


  —Estaba aquí, en el hotel hace unos minutos.


  —Bien. No creo que exista motivo alguno para que no estuviese en él. No irás a decirme que la has visto y has sentido pánico.


  —No me comprenderías…


  —Claro que no.


  —¿Por qué puedes asegurar que no?


  —Porque acabas de asegurarlo tú.


  —Eso es una idiotez en ti.


  —La misma que en ti. ¿Qué diablos tiene que ver con nosotros la hija de Newman? Si fuese un hombre quizá mereciese la pena de ser tomada en consideración, pero una mujer… Bueno, no dirás que te has puesto sentimental y tienes miedo de mandarle a él al infierno porque tiene una hija que debe ser su vivo retrato.


  —¿Te refieres a la parte física?


  —A la física, a la moral y a la humana.


  —Físicamente no se parece a él. Es hermosa, flexible, atractiva; moralmente, he sacado la impresión de que es una mujer muy pagada de su hermosura y del poder y el dinero de su padre, y humanamente, creo que es más temible que Ronald.


  —¡Diablo! ¿Cómo has podido hacer un estudio tan profundo de la muchacha?


  —Porque he tenido un tropiezo desagradable con ella y nos hemos dicho muchas cosas molestas.


  —Manos blancas no ofenden, Raf.


  —Pero cuando una mujer, valida de su condición, te escupe a la cara, sí ofende, Vicent.


  —¡Rayos! Eso es más grave. No irás a decir que la abofeteaste…


  —No y no por falta de ganas, pero, era una mujer.


  —Sí que es una lástima.


  —En cambio, creo que he hecho algo peor que aplicarla la mano al rostro.


  —¡Por San Patricio! ¿Qué has podido hacer peor que eso?


  —Besarla con toda la rabia que he podido poner al hacerlo.


  —Entonces…, ¿por qué parte de su lindo rostro has sacado la boca después? Porque si lo has hecho con la rabia que tú sabes poner en algunas cosas, me temo que la hayas dejado inservible.


  —No te burles. No supe cómo devolverle el insulto y cometí la grosería. Ya no tiene remedio, aunque se lo tenía merecido.


  —Quizá lo tenga algún día.


  —No sé cómo.


  —Cuando ella se sienta molesta con el regalo y te lo devuelva. No sería la primera que…


  —Déjate de ironías. Si algún enemigo enconado he de conservar en mi vida, será Patricia Newman.


  —Yo no diría tanto. Hay cosas que producen en las mujeres mayor rencor que recibir un beso por sorpresa.


  —¿Cuáles?


  —Que crean que se lo vas a dar y no lo hagas.


  —No se puede hablar en serio contigo, Vicent. Dejemos eso.


  —Aún no, Raf. Cuéntame todo lo sucedido porque, aunque incidental, también a mí me interesa. Estamos en guerra abierta con su padre y ella parece ser que va a estar presente en la lucha. ¿Qué sucedió?


  Raf le dio cuenta del incidente con todos sus detalles y Vicent comentó:


  —Me doy cuenta de la actitud de la muchacha. Lleva, al parecer, seis años separada de él en un colegio; debe estar ignorante de las turbias actividades de su padre y hasta es posible que le crea digno de que el poblado le levante una estatua en la plaza. El que tú hayas atropellado su frágil figura como un caballo loco, y además le hayas soltado esa sarta de elogios de su progenitor, es para indignar a cualquiera.


  —¿No le he dicho la verdad?


  —La tuya y la nuestra; no la de ella.


  —Cuando un hombre lanza unas acusaciones…


  —No seas ridículo. Tú puedes decir de Newman todo lo que te parezca, y ella está en su derecho de creerte un difamador. Quizá si un día se entera de los negocios de su padre y de muchas cosas más… quizá entonces recuerde lo que le has dicho y piense en ello de otra manera. Exigirle que lo haga ahora porque tú tienes motivos para pensar así, es pueril. Mejor es que olvides a la chica y no te preocupes de eso. A final de cuentas, has salido ganando, porque el ultraje que has hecho a la joven quizá a él le duela también y sea un pequeño picotazo de los muchos que tiene que recibir.


  Pero si estás dolido por ello, búscala y dale una satisfacción.


  —¿Para que me conteste de igual forma?


  —Entonces… le das otro beso hasta que se acostumbre o te tome miedo.


  —Basta. Estamos perdiendo un tiempo precioso con la discusión de este desagradable incidente y no he venido a eso.


  —Ni yo te esperaba para tal cosa.


  —Por eso es mejor que hablemos de lo que importa.


  —En efecto, aunque lo que importa siempre tiene relación con ese buharro.


  —Así es, pero no es culpa nuestra. ¿Qué noticias traes?


  —Bastante malas, Raf. Estuve en Medora realizando indagaciones y he comprobado que tus sospechas eran ciertas. Ronald acaba de adquirir en propiedad los Peñascales de los Vencejos y como se trata de un terreno que carece de valor porque todo es piedra, los ha comprado por una miseria. Hemos llegado tarde para tomarle la delantera y ahora me parece que un buen puñado de colonos y algún ranchero como tú van a sufrir las consecuencias. Todo ese trabajo de excavación que Newman está realizando en sus terrenos casi al pie de los Peñascales, sólo tiene una finalidad y que me corten las orejas si no sabemos cuál es. Desviar la cascada cuando haya terminado el cauce y cambiar el curso del desagüe dejando secos vuestros terrenos. Es la única forma de demostraros a todos que sufristeis una equivocación cuando intentó comprároslos.


  —Por una limosna.


  —Cierto, pero me pregunto si después que lleve a cabo sus proyectos van a valer más.


  —Claro que no, pero yo me pregunto si su vida valdrá también más o menos que ahora.


  —Ésa es una incógnita que se resolverá en su día, pero no olvides que es un sujeto muy listo y que sabe tirar la piedra y esconder la mano. Todo lo que tiene ya adquirido con malas artes, posee una apariencia legal inconmovible. Si hubo engaños, presiones, abusos y aprovechamiento de la ignorancia de muchos, es cosa de carácter moral pero no práctico. Newman sabe lo que quiere y donde va y aunque emplee medios poco escrupulosos y abusivos, cuida de darles un carácter legal. El día que adquirió todo el terreno lindante con el tuyo y el de nuestros amigos, sabía que todos lo usufructuaban en situación precaria, sin fuerza legal de adquisición y les sorprendió arrebatándoselo por un precio irrisorio. Éste es el inconveniente de asentar las propiedades en terrenos de dominio público en usufructo, porque el Estado, careciendo de comprador, deja que se exploten ya que contribuyen a aumentar la riqueza nacional, pero viene un tipo como Newman, acaricia un proyecto extraño y mete su cuña con un puñado de dólares. Entonces surgen las lágrimas y lloros cuando ya no hay solución.


  —De acuerdo, Vicent, pero no es ese mi caso y el de algunos de nuestros amigos afincados en los terrenos lindantes con los que adquirió hace meses. Nosotros somos dueños legales de la tierra.


  —Justo, pero habéis cometido un terrible pecado que es el de no dar valor a unos peñascales, olvidando que en ellos brota una cascada de agua que es la vida de tus pastos y del riego de tus vecinos. Él ha sabido calibrar el valor de esas peñas con lo que brota de ellas y el golpe ha sido audaz. Un día cualquiera amaneceréis sin agua y… ¿entonces, qué?


  —Entonces, ya hablaremos.


  —Perderás la razón. Tú, ni nadie, podría matar a Newman porque emplee su dinero en comprar lo que le pueden vender legalmente.


  —Ya lo sé. Es tan cobarde que, aunque le escupan no se estremecería.


  —Si no es como su hija que si la besan…


  —¿Quieres dejar a la muchacha? Ella no cuenta.


  —Quizá sí, Raf. Una mujer es un barril de pólvora metido entre unos hombres en lucha. Es una pena que vuestro encuentro haya sido tan poco amable, porque tú eres un buen muchacho, no estás mal situado, eres hasta guapo mirándote con benevolencia y podías haber intentado una aproximación a la joven. Quizá así ella hubiese podido influir en su padre para convencerle de que ciertas faenas, aunque parezcan legales, son algo sucio e inhumano que no se debe hacer en un plan de buena vecindad.


  —Patricia lleva en sus venas la asquerosa sangre de los Newman.


  —¿Quién es capaz de analizar la sangre de las mujeres si un hombre se interpone en su camino?


  —No te canses, Vicent. No irás a pedirme que sea tan desaprensivo que me rebaje a ella sólo por salvar mis intereses. Eso sería una compra de la que no soy capaz.


  —Lo sé, pero no deja de ser una lástima. Aparte de que si es tan linda como dices, pues… una mujercita así no se encuentra todos los días, Raf. Tú ya has cumplido veintiséis años y te llama la iglesia.


  —Vete al infierno, Vicent. Yo no podría llegar ya a ella, aunque fuese el último varón sobre la tierra.


  —No digas esas cosas. ¿Tú te haces una idea de lo que sería para una mujer saber que en la tierra no existiese más que un varón? Aunque fuese tuerto y contrahecho se lo disputarían a cualquiera. ¡Si las conoceremos!


  —¿Tú qué diablos vas a conocer si tuviste una novia que creías que en su vida había mirado a un hombre hasta que te miró a ti y luego resultó que tenías que hacer cola para verla un día al mes?


  —No exageres, Raf. Lo que sucedió fue que… Bueno, pero mejor es olvidar eso. Ahora te diré otra cosa que supe por casualidad. Newman tiene más proyectos, porque sé que está tratando de adquirir todo el terreno que corre a lo largo de la orilla del pequeño Missouri al menos en lo que corresponde a los límites del poblado. Por qué lo desea no lo sé…, pero me temo una nueva jugada. Estudiar esto a ver qué sacáis en claro y poneos en guardia.


  —Lo estudiaremos, aunque peor que lo de los Peñascales no puede ser. Vámonos, Vicent, tengo algunas cosas urgentes que hacer y he perdido ya mucho tiempo.


  —Pues por mí no pierdas más. Andando —y se apresuró a vestirse completamente.


  CAPÍTULO II


  
    EL MANANTIAL DE LOS PEÑASCALES

  


  El pequeño rancho de Raf estaba situado a unas tres millas del pueblo, en un terreno llano y bajo a una distancia de un par de millas del pequeño Missouri. Donde acababan los pastos de Raf se extendía una vega dilatada y bien sembrada que descendía en cuesta hasta alcanzar un terreno de dura piedra que cortaba la parte laborable.


  A no mucha distancia del rancho se elevaba un terreno también rocoso, de una elevación que alcanzaría las veinte yardas. Era más bien un conglomerado pétreo, como si en alguna conmoción geológica antigua la tierra hubiese arrumbado allí todo aquel material sobrante y allí hubiese quedado afincado por los siglos de los siglos.


  Estos miles de toneladas de roca habían quedado adosados o detenidos contra un talud del terreno que se elevaba en aquella parte y no se sabía si por procedencia de aquellas alturas o por un fenómeno raro, propio del conglomerado pétreo, el hecho era que, en éste, a más de media altura entre unos socavones terribles, surgía un manantial de agua cristalina que, descendiendo a capricho por entre los accidentes de las peñas, iba a morir al llano, donde en fuerza de correr había formado surco.


  El agua, como un arroyo ancho y bien nutrido, entraba a capricho por los pastos de Raf y salía más tarde por en medio del terreno sembrado, beneficiando a todos los pequeños colonos allí instalados.


  Raf, al amparo de este precioso regalo de, la Naturaleza, había abierto una sangría en el cauce y por ella llevaba una parte del agua a una depresión de sus pastos, que previamente acondicionada servía de balsa para dar de beber al ganado, sobre todo cuando en las épocas de seguía los pequeños charcos naturales de su hacienda se secaban o eran consumidos por el ganado.


  Cuando la balsa rebosaba, Raf, por medio de una pequeña compuerta, cerraba el paso al agua, que seguía su curso totalmente en beneficio de los colonos, quienes la aprovechaban sabiamente por medio de un sistema de pequeñas acequias y canales de riego que ellos mismos habían ideado.


  Todo había ido bien en aquel trozo de terreno, hasta que Ronald Newman sintió extraños y ambiciosos apetitos y trató de anexionarse un extenso trozo de pradera en el que estaban incluidos no sólo el rancho de Raf, sino las plantaciones de sus convecinos.


  Newman empezó por adquirir una buena extensión de pradera, al otro lado de los Peñascales, donde levantó una villa de gracioso trazado. Era hombre de dinero, la forma en que lo había ganado era cosa suya, aunque se murmuraba siempre de sus pocos escrúpulos para hacer fortuna, y como era viudo y no se le conocía más familia, todos creyeron que la villa, además de ser un bonito refugio lleno de comodidades, sería a la par un retiro sedante para los nervios de un hombre que carecía de ilusiones mundanas y además estaba muy trabajado.


  Más tarde, los vecinos del poblado averiguaron que no era sólo en el mundo; tenía una hija, aunque nadie la conocía en Mickelson por no haber estado allí.


  Cuando Ronald quedó viudo, su hija tenía sólo seis años y se hizo cargo de ella una tía de la fallecida madre; pero cuando Patricia, que así se llamaba la muchacha, cumplió los catorce años, Ronald entendió que debía sacarla de las faldas de su tía para ocuparse de su educación, y la llevó a un colegio de Mandan, donde la joven había pasado más de seis años estudiando.


  En aquel tiempo, Ronald había ido a visitar a su hija con cierta frecuencia, pero nunca la llevó al poblado donde radicaba su vida y sus negocios desde que quedara viudo. Parecía como si temiese que se pudiera contaminar de algo pernicioso para ella, o que se la quisieran robar.


  Si esto se supo, fue debido a alguien que visitó a Newman en su villa y luego en el poblado habló mucho de Ronald. Le conocía desde hacía muchos años por haber tenido negocios juntos en Valley City, hasta que se separaron, tomando cada uno un rumbo distinto.


  El detalle de la hija de Ronald se había olvidado después de comentarlo varios días. La muchacha no parecía por allí y hubo quien ni se volvió a acordar de ella.


  Ronald, que hasta muy poco tiempo atrás sólo se había cuidado de engrosar su negocio a base de préstamos, hipotecas, adquisiciones ventajosas que luego cedía a intermediarios por una ganancia global en el traspaso, un día se sintió ambicioso de tierra, y después de adquirir el terreno donde había instalado su villa, se apresuró a adquirir otros más o menos próximos a ella.


  El primero que adquirió por muy poco dinero fue un lugar muy pintoresco, de una milla en cuadro, que se conocía en la región por «La cueva de los ladrones».


  El origen, bastante antiguo de este nombre, era el siguiente:


  Un día, tres mineros, procedentes del Norte, habían llegado a aquella parte de la región huidos y perseguidos por las autoridades. Se les acusaba de haber asaltado unas carretas que conducían oro en polvo, pepitas del mismo metal y diversas muestras de cuarzo valioso, para su análisis.


  Los tres audaces ladrones habían atravesado Dakota de norte a sur huyendo de la persecución; pero había llegado un momento en que sus perseguidores, a marchas forzadas, les habían ganado terreno, dándoles alcance. Cuando se vieron perdidos, se refugiaron en aquel terreno quebrado, donde trataron de defenderse. Durante varios días se estableció un cerco para capturarles, cosa no fácil, porque gozando de una excelente posición defensiva, se parapetaron en ella, y desde las alturas, los ribazos y las cresterías, disparaban como demonios, teniendo a raya a sus contrarios. Pero el cerco se fue estrechando; uno de los mineros había caído con la cabeza atravesada desde lo alto de un farallón y los otros se habían replegado a zonas más protegidas, con lo que se vieron acorralados despiadadamente.


  Hasta que un día, tras una batida en regla por los cuatro costados, los acorralaron en una cueva donde lucharon hasta caer acribillados a balazos.


  Pero cuando se procedió a registrar el terreno, sólo se encontraron las monturas de los mineros. Del oro, si lo habían robado y lo llevaban con ellos, no se encontró ni rastro.


  A partir de entonces, el lugar se denominó «Cueva de los ladrones», pero nadie volvió a recordar la leyenda del oro que transportaban, considerando que todo había sido una fantasía y que los perseguidos eran vulgares ladrones y salteadores de los muchos que siempre han surgido en torno a los yacimientos de oro.


  Ronald adquirió aquel terreno por poco dinero y lo hizo circundar de espino para que nadie penetrase en él. Aún más; contrató un guardia que debía evitar la penetración en aquella parte de su propiedad y la gente se rió bastante de sus precauciones, porque si bien allí podía encontrarse caza, existían otros lugares cercanos donde tampoco faltaba para los aficionados a este deporte.


  A partir de esta adquisición, dejó toda clase de negocios para ir invirtiendo en terreno el dinero que recuperaba de préstamos e hipotecas. Cuando alguien se retrasaba en el pago, procedía al embargo de sus propiedades, quedándose con ellas y dejándolas abandonadas en su explotación. Sólo quería tierra, pero nadie sabía para qué, si no se esforzaba en sacarle producto.


  Recientemente había intensificado sus adquisiciones, pretendiendo comprar todo cuanto rodeaba los Peñascales, y como en este amplio proyecto entraba el rancho de Raf y las plantaciones de su vecino, realizó gestiones para su compra.


  Pero ni él estaba dispuesto a pagar lo que valían, ni sus propietarios a vender y no hubo arreglo. Newman, furioso, se fue de la lengua, asegurando que todo aquello sería suyo por las buenas o por las malas, y como para atestiguarlo consiguiera arruinar a dos de los colonos que, debiéndole dinero no pudieron pagarle en el momento del vencimiento, la animosidad que nació contra Ronald fue creciendo hasta considerarle el enemigo encarnizado de la comarca.


  Uno de los colonos, desesperado al verse en la ruina, le había dado una formidable paliza, no matándole porque se lo quitaron de las manos, y otros dos habían intentado suprimirle por medios más expeditivos disparando sobre él, aunque sin herirle.


  Entonces Newman entendió que debía protegerse si no quería morir con las botas puestas y había contratado media docena de hombres duros que guardaban su hacienda y sus espaldas, aunque salía poco de la villa, por temor a sufrir las iras de sus convecinos.


  Durante algún tiempo, como no se le había visto y parecía medroso, nadie se ocupó de él, hasta que un día se descubrió que unos peones estaban abriendo una profunda zanja al pie de los Peñascales, y que dicha zanja entraba por su propiedad, con una dirección que desconocían, pero que apuntaba hacia el pequeño Missouri. Fue entonces cuando Raf, más avisado que los demás, sospechó sus ideas. Trataba de abrir un cauce para recoger el agua del manantial y meterla en su finca. Tan audaz y peligroso consideró el proyecto, que se resistió a creer en él, pues el agua no le pertenecía y no tenía derecho alguno a variar por su capricho lo que por naturaleza era de los que se beneficiaban de él.


  Mas conociendo a Ronald, un día tomó una decisión y se presentó en el terreno de Newman cuando éste seguía con interés el trabajo de sus peones.


  A Raf le importó muy poco la presencia de sus guardaespaldas. Avanzando decidido gritó:


  —Oiga, Newman, vengo a hablar con usted.


  —Si no es para decirme que acepta lo que le ofrecí por su rancho, puede volver a él de nuevo.


  —No, no vengo a eso, pero sí a decirle algo que le conviene saber. ¿Quiere decirme para qué está abriendo ese cauce?


  —Creo que no estoy obligado a dar cuenta de lo que hago en mi propiedad.


  —De acuerdo. Dentro de ella puede hacer lo que guste, pero fuera de ella no.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que no nací tonto y que he adivinado lo que trama, pero antes de que las cosas lleguen a mayores, me creo obligado a hacerle una advertencia. Si su idea es desviar el cauce del manantial, enmendando sin derecho la plana a la Naturaleza, no lo haga porque se expondría a algo muy peligroso. Esa agua nace así hace siglos y nadie se atrevió nunca a tocarla. Pertenece de hecho a los que se asientan en su verdadero cauce y nadie osó jamás disputárselo.


  —¿Es eso todo lo que tiene que decirme?


  —Ésa es la primera parte. Si no la toma en consideración, la segunda será que entraremos en su propiedad como una manada de coyotes y la arrasaremos en cuanto se apropie de algo.


  —¿Es eso todo?


  —Todo.


  —Pues bien, váyase tranquilo que yo sé vivir en el mundo. Yo dispondré solamente de lo que me pertenezca legalmente, pero si eso le escuece o perjudica, yo no tendré la culpa, ni ustedes podrán alegar excusa ni derecho para un atropello que podría costarles caro. Si yo deseo sus propiedades por asuntos personales, nadie me puede tildar de haber entrado a saco en ellas en represalia de que no me las quieran vender. Limítense a hacer lo propio y no lancen amenazas estúpidas.


  Después de aquello, Raf no tenía nada que alegar, pero marchó de allí preocupado. Newman hablaba con seguridad, con el tono del hombre que sabe cuál es su derecho, como para Raf no existía duda de que lo que intentaba era desviar el manantial, se preguntó cómo lo podría intentar, manteniéndose en aquella base de legalidad a que había aludido.


  Y fue entonces cuando, tras mucho cavilar, sospechó si habría sido tan listo y audaz como para comprar los áridos peñascales, sólo para poder adueñarse del agua, privar de ella a sus actuales beneficiarios y arruinarlos para obligarles a vender sus propiedades por falta de posible explotación.


  Alarmado con esta duda, y para salir de ella, comisionó a su amigo y compañero Vicent Reagan para que se trasladase a Medora e indagase sus posibles maniobras allí. Ahora daba la importancia que tenían a aquellos pedruscos, y si Newman no se había adelantado a ellos, estaba dispuesto a reunir a los beneficiarios del agua y entre todos adquirir en propiedad el valioso yacimiento para evitar su ruina.


  Pero Vicent había echado un jarro de agua fría sobre él cuando le comunicó que sus sospechas eran ciertas. Los Peñascales de los Vencejos eran propiedad de Newman desde hacía un mes, y por consiguiente, podía hacer con su propiedad lo que le conviniese.


  El asunto había adquirido un matiz trágico. El fantasma de la ruina amenazaba a dos docenas de hombres y legalmente nada iban a poder hacer contra su enemigo, por haber poseído éste el acierto de cubrirse con la legalidad.


  Cualquier acto de violencia sería denunciado y castigado severamente y esto debían tenerlo en cuenta los posibles perjudicados.


  La amenaza era seria e inmediata. Ellos podrían seguir disfrutando del agua, solamente el tiempo que Newman tardase en tener listo el cauce para recogerla, embalsarla o sacarla al río. Después… sus terrenos sólo recibirían el beneficio del agua cuando lloviese.


  Abrumados por aquella noticia, Raf y Vicent se dirigieron al rancho del primero y apenas llegaron, Raf ordenó a su amigo:


  —Te ruego que pases por las cabañas de todos los colonos y les pidas de mi parte que acudan esta noche a las ocho al rancho, porque tengo algo muy serio que comunicarles. No les digas aún de qué se trata, pues alguno se alocaría y sería capaz de intentar alguna locura. Si hay que hacer algo, lo haremos entre todos y con plena responsabilidad colectiva.


  —Descuida, que sólo diré que me has rogado que acudan a la cita sin darme más detalles.


  En efecto, aquella noche se reunían en el comedor de los pocos peones de Raf dos docenas de colonos, todos hombres de media y avanzada edad, rudos, curtidos por el sol, con las manos callosas y agrietadas de trabajar la tierra sin descanso, pero fuertes, animosos y de temple.


  Todos parecían inquietos. Conocían a Raf, le sabían equilibrado, sensato, nada dado a perder la cabeza y quizá por esta causa y por el que más tenía que perder en una posible pugna, le habían acatado tácitamente como conductor de aquella lucha sorda contra su común enemigo. Si Raf en algún momento estimaba que los acontecimientos estaban rebasando su capacidad de hacerlos frente, tendrían que reconocer que el asunto adquiría vuelos demasiado dramáticos que acaso exigiesen medidas a tono.


  Cuando los tuvo reunidos dijo, mirando a todos fijamente:


  —Amigos, han surgido acontecimientos que van a poner a prueba nuestro aguante y nuestra capacidad defensiva. Advierto esto antes de darles cuenta de lo que se trata, para rogarles que sepan ser fuertes en momentos tan decisivos y que nadie pierda la cabeza y cometa algún acto que haga las cosas aún peor que son.


  »Newman acaba de adquirir en propiedad los Peñascales. Sólo esta noticia y lo que estábamos sospechando, les dirá la gravedad del caso. Ha comprado los Peñascales usando de su perfecto derecho, porque sabía que era la única manera de poder disponer del agua que mana de ellos y privarnos de tan valioso elemento para acorralarnos y hacernos claudicar a sus pretensiones. Grave es el caso; posiblemente no tenga solución pacífica, pero como aún no ha llegado la catástrofe porque no está en condiciones de desviar el manantial, ya que no ha terminado el nuevo encauzamiento, yo ruego a todos que no pierdan el control de sus nervios y no cometan un disparate que no tendría arreglo.


  »Matar a Newman es muy sencillo; pero ¿hay razón legal para hacerlo? Ninguna. Lo que él acaba de ejecutar lo hemos podido hacer nosotros y no se nos ocurrió nunca. Un tribunal no admitiría eximente alguno y el que ejecutase la sentencia se vería colgado. A Newman sólo se le puede suprimir obligándole a sacar el revólver y eso no es fácil. De serlo, ya estaría liquidado este asunto, porque lo habría hecho yo. Quizá se pueda encontrar un medio de desesperarle y obligarle a sacar el arma, pero eso habría que forzarlo y no se logra en cinco minutos.


  »Yo he creído un deber advertirles del caso para vayan templando su aguante y mirando el porvenir todo lo sombrío que se presenta. Hace más daño el golpe brutal que no se espera, que el que se ve llegar y contra el cual se prepara uno.


  »Todos tenernos un punto débil donde ser atacados y quizá encontremos el punto débil de Newman para asestarle el contragolpe y hacerle ver que no se puede especular sin razón y sí por capricho contra la ruina de docenas de honrados colonos.


  »No me he explicado nunca, ni me explico para qué atesora ese buharro terreno y terreno, valioso o baldío, sin sacar producto al empleo de su valor. Esto es del género idiota, y me pregunto cuál será el objetivo que lo oculta con tanto empeño, sabiendo que ocultarlo le cuesta dinero. Que algo trama, es indiscutible; pero mientras no sepamos qué es, nada podemos hacer. Lo interesante es averiguar qué pretende y buscar la forma da aplicarle su propia medicina.


  »¿De cuánto tiempo disponemos para ello? Lo ignoro; quizá de un mes, acaso de menos, pero yo prometo indagar a ver qué saco en limpio. Si no lo logro, el día que veamos nuestras charcas y nuestras acequias secas por el sol, entonces yo no tendré argumentos qué emplear para contener a ninguno y lo que cada cual entienda que deba hacer, empezando por mí, será cosa suya. Por lo tanto, avisados como están, sólo les ruego que tengan calma. Su derecho no hay quien se lo niegue, y se haga lo que se haga en el terreno de la violencia no remediaría el daño.


  »Después de esto, si alguien tiene algo que decir, le escucho.


  Todos se miraron tensos y sombríos. La noticia les había aplanado de tal manera, que nadie acertaba a decir gran cosa después de las sensatas advertencias de Raf.


  Uno de los colonos, con voz ronca, repuso:


  —Raf, usted es un hombre listo, valiente y honrado. Lo que usted no consiga en bien propio y en bien de todos, no lo conseguiríamos nosotros; por lo tanto, si usted nos pide ese paréntesis de calma por si surgiese algo que contrarreste el golpe, no soy yo quien me oponga; pero sí quiero decir a gritos una cosa. El día que el agua no fluya por mis surcos y mi tierra se seque y mi mujer y mis cinco hijos se vean abocados a morir de hambre, ese día yo seré el primero en colgarme el rifle al hombro para ir en busca de Newman y volarle la cabeza a tiros. El podrá arruinarnos a todos por un capricho que le facilita su dinero, no muy bien ganado, pero yo prometo que no gozará de ese triunfo adquirido con malas artes.


  Todos asintieron con un enérgico movimiento de cabeza. Era lo que pensaban, sin excepción, aunque no lo habían expresado.


  Raf, dándose cuenta del valor de la amenaza, repuso:


  —Ya he dicho que después, no tendré derecho a retener ni aconsejar a nadie porque quizá no le dé tiempo a ninguno de ustedes a tomarme la delantera —y con aquellas palabras se disolvió la reunión.


  CAPÍTULO III


  
    UNA MUJER MUY PERSONAL

  


  Aquella mañana del incidente, en el vestíbulo del hotel, Newman había recibido una visita importante para él. Se trataba de un individuo alto, buen mozo, de prestancia fanfarrona, que vestía con afectada elegancia y miraba como si perdonase la vida a quien caía bajo la trayectoria de sus ojos grises y fríos.


  Se trataba de un tipo llamado Archille Calvert. Un hombre de personalidad indefinida, cuyos medios de vida eran muy variados y elásticos, pero que sabía vivir bien a pesar de todo, porque sabía ser útil a la gente en determinados momentos.


  Era listo en demasía; poseía amistades de todas las especies; más dudosas que honestas. No era cobarde para aceptar una pelea en cualquier terreno y en un momento determinado podía reclutar a su alrededor unos cuantos tipos tan poco morales como él, dispuestos por una cantidad razonable a usar de ciertos procedimientos que no estaban incluidos en ningún crédito escrito.


  Newman le conocía, como conocía a mucha gente de su calaña y había dudado en valerse de sus servicios, no por lo que le costasen en tasa, sino por lo que podían complicarle en el futuro. Archille era una especie de sanguijuela, que cuando se adhería a algo era muy difícil separarle sin antes llenar su bolsillo. Pero Newman había adivinado que estaba jugando una partida peligrosa en la que iba a reunir muchos enemigos en torno a su mesa y temía por su vida. La legalidad o ilegalidad de un asesinato perpetrado en su obesa persona era cosa que nada le importaba si no iba a sobrevivir para ver colgado al que le llenase el cuerpo de plomo. Tenía que evitarlo, y si alguien tenía que recibir la caricia del contenido de un «Colt» que no fuese él ni su mano la que disparase.


  Cierta clase de gente poseía medios y habilidad para mandar al infierno a un enemigo y Archille era uno. Esto resultaba lo importante y por ello le había hecho llamar.


  El asunto del manantial sabía que iba a ser el polvorín que podía alcanzarle al estallar. Estaba en juego la propiedad de dos docenas de hombres, incluyendo al más peligroso que. Era Raf Sherman y tenía que precaverse contra la desesperada reacción de alguno de ellos.


  Raf había sido lo suficientemente sincero y bravo para advertirle de lo que podía acarrearle aquella faena y él no desdeñaba a ningún enemigo por pequeño que fuese.


  La entrevista con Archille había sido completamente secreta. Newman había aprovechado la ausencia de su hija, recién llegada a la villa, para hablar con libertad del caso, pues no quería que ella se mezclase en sus asuntos particulares.


  Aún más; Ronald había forcejeado con Patricia para que continuase algunos meses más en el colegio, pero la joven, harta de aquella vida de estudios y clausura, y con veinte años sobre sus lindas espaldas, entendía que ya era hora de que empezase a disfrutar de la vida y de la posición de su padre, negándose a continuar un día más en el colegio.


  Por ello, cuando a su carta advirtiendo que quería ir a su lado, recibió otra de su padre rogándole que aplazase su salida, la muchacha, que también poseía su carácter, se enojó, y sin más consultas ni avisos se preparó los medios de locomoción adecuados y se presentó en Mickelson.


  El tren le había dejado en Madera y allí, una diligencia, traqueteante y destartalada la subió a lo largo del río, hasta dejarla en el poblado.


  Ignorando el emplazamiento de la villa de su padre, había parado en el hotel donde dejó su equipaje para aprovechar el ofrecimiento de un carrero que la brindó un hueco en su carreta cargada de verduras, y así llegó a la villa.


  La entrada de la joven en ella había sido un poco grotesca. Una linda joven, vestida con suma elegancia, viajando en una carreta de verduras era insólito, y su padre se enojó mucho con ella por su locura. Lo menos que podía haber hecho era telegrafiar su llegada para salir a recibirla al poblado.


  Pero el mal ya estaba hecho y Newman tuvo que resignarse a conservar a su hija al lado en los momentos en que necesitaba de más libertad para moverse.


  Como Patricia dejara su equipaje en el hotel, Newman quiso mandar en su busca, pero ella se negó. Con que le preparasen el calesín iría en persona a buscarlo, por si no le entregaban todo lo que había dejado en depósito.


  Newman, aturdido por el dinamismo de la muchacha, se había visto obligado a acceder a sus pretensiones, y Patricia se negó a admitir a su lado en el calesín a ninguno de los hombres que su padre tenía a su servicio como vigilantes. Le parecían demasiado zafios y groseros para manchar sus lindos vestidos con el contacto de sus ropas burdas y no muy limpias.


  Y éste había sido el motivo de su encuentro con Raf en el vestíbulo del hotel, Patricia había colocado ya todo su equipaje en el calesín y salió de abonar el importe de su breve estancia, cuando tropezó con Raf. El encuentro no había podido ser más áspero y desagradable y las consecuencias funestísimas.


  Porque si bien en su indignación por las cosas que había escuchado de su padre le movieron a escupir a quien lanzara las ofensas, jamás pudo sospechar que la réplica fuese de tal naturaleza. Le dolía más aquel beso de fuego que había recibido por sorpresa —el primero que un hombre le diese en su vida— que si hubiese contestado a la ofensa de la misma manera.


  En su ignorancia de lo que era aquel ambiente, no había calibrado cuál era el temperamento de los hombres del Oeste, y su primer contacto con sus bruscas reacciones no había podido ser más doloroso y humillante. Porque además de recibir la ofensa, sabía que no había quedado en el secreto. Varios testigos la habían presenciado y a aquellas horas el suceso correría de boca en boca con el consiguiente desprestigio para ella.


  Esto y el recuerdo del beso habían encendido su sangre hasta casi reventar en sus venas. Aquel osado que se permitía insultar a su padre y ultrajarla a ella tenía que recibir su merecido.


  Cuando llegó a la villa, la entrevista entre Newman y Archille acababa de dar fin. Ambos parecían estar de acuerdo en lo que habían tratado, y en el rostro del tortuoso agiotista se reflejaba cierto alivio.


  Patricia llegó a la cerca, la atravesó en el calesín deteniendo éste ante el florido porche y con una agilidad propia de sus veinte años cumplidos subió la escalinata, llamando:


  —¡Papá, papá!


  Éste, que se hallaba en el amplio salón de recibir fumando un enorme puro de Virginia, en unión de su visitante se levantó, asomándose al pasillo.


  —Aquí estoy, Patricia. ¿Qué te sucede que vienes tan agitada?


  —¡Oh, papá! Ha sido algo espantoso. Un tipo…


  Entraba en el despacho, cuando se dio cuenta de la presencia de Archille, de cuya visita no tenía noticias porque había llegado después de salir ella y confusa, se detuvo, sin atreverse a hablar. Newman adivinó que algo insólito debía haberle sucedido y exclamó:


  —Habla. ¿Qué pasa?


  —¡Oh, nada, perdona! Creí que estabas solo.


  —No, querida; estoy en compañía de este buen amigo, del que hacía bastante tiempo no sabía nada y que ha venido a pasar unos días a mi lado. Lo tenía invitado antes de saber que tú venías; pero eso nada importa. Te presento a Archille Calvert. Hemos tenido algunos negocios juntos y como te digo, es un gran amigo.


  Ella le abarcó de una intensa mirada y trató de estudiarle a un simple golpe de vista. Era esbelto, guapo, moreno y elegante de movimientos. Su sonrisa era amplia y captadora, aunque poseía un rictus extraño que le restaba franqueza. Contaría unos treinta y tres años o algo más y como hombre no le podía poner tacha alguna; incluso vistiendo; pero sin saber por qué no encontró en él esa corriente misteriosa que emana de algunas personas y predispone a la amistad o la simpatía. Pero le ofreció su blanca y pulida mano, diciendo:


  —Tanto gusto en conocerle, señor.


  Archille, galante, tomó la mano que ella le ofreció y la rozó con sus labios delgados y algo pálidos. Patricia sintió un cosquilleo frío en la piel como si le hubiese rozado un escurridizo reptil.


  —El gusto es mío, señorita Newman —afirmó él galante—. Sabía que mi amigo Ronald tenía una hija linda, pero nunca me figuré que lo fuese tanto.


  La miraba con descaro, como si quisiera taladrar su frente con la agudeza de sus ojos y llevar a su interior el efluvio que él creía dimanar. Pero fue veloz aquella mirada. El brillo de sus ojos se apagó, haciéndose suave y añadió:


  —Parece que viene usted excitada, señorita. Creo que habló usted de un tipo…


  —No, nada, no merece la pena.


  Le disgustaba hablar delante de un extraño de su encuentro con Raf y del final de la agria discusión; pero Newman, que se daba cuenta de su agitación y de la ira que la dominaba, temió que fuese algo grave y la incitó a hablar diciendo:


  —No te recates en contar lo que sea. Vienes muy nerviosa e indignada y tengo que presumir que alguien te ha molestado o algo peor. ¿Quién fue?


  Ella estalló impetuosa:


  —Molestar es poco. Primero te ha insultado a ti diciendo cosas tan feroces que no pude reprimirme y le escupí a la cara. Luego… luego me humilló a mí… y… y…


  Rompió a llorar, escondiendo su rostro entre las manos, al tiempo que se dejaba caer sobre un sillón. Newman, alarmado, se acercó a ella, acariciando su sedoso pelo.


  —Vamos, Patricia; cálmate y di lo que sea. ¿Qué te hizo y quién fue?


  Ella, sin descubrir el rostro, sintiendo la vergüenza de la confesión, murmuró:


  —Cuando le escupí… me… besó diciendo: «Si hubiese sido usted un hombre, le habría dado un tiro, pero si confía usted en que su padre pueda venir a pedirme cuentas del ultraje, abandone las esperanzas, porque…». ¡Oh, me da asco decirlo todo!


  Archille se había envarado al oírle y Newman estaba pálido y nervioso. Luego, clamó:


  —¿Quién fue, Patricia? ¿Quién fue ese miserable?


  —No sé, no le conozco; sólo sé que dijo que eras un cobarde, porque de no serlo hace tiempo que te hubiese enseñado el ojo del cañón de su revólver. Es un hombre que tendrá unos veinticinco años; es alto, moreno, de pelo negro y brillante; un vaquero por el traje, aunque vestía mejor que cualquier peón.


  —¡Raf Sherman! —bramó Ronald—. Sólo hay un hombre así, capaz de portarse de ese modo y de decir de mí esos insultos tan feroces. Quizá tenga razón en decir que soy un cobarde para enfrentarme a él; pero es que él es un pistolero, un profesional del revólver y yo… yo no he usado las armas más que en contadas ocasiones. Si me tilda de cobarde porque no soy un suicida para ponerme delante de su revólver, con la seguridad de que no podré llevar la mano al mío, que lo haga. No será muy honroso para mí encajar sus insultos, pero la vida vale más que todo eso, porque conservándola, se puede llegar alguna vez y de algún modo a cobrar las ofensas.


  Patricia miró a su padre desolada, al oír sus afirmaciones, y Archille volviéndose hacia él, preguntó:


  —¿Se trata por casualidad del sujeto de quien hablábamos antes?


  Ronald asintió con la cabeza y Archille, avanzando hacia Patricia, con aire de suficiencia, dijo:


  —Cálmese, señorita Patricia, porque este asunto no ha terminado. Su padre tiene razón; él no es un profesional del revólver para medirse estúpidamente con quien hace de su uso una vanagloria, pero hay quien, sin ser un pistolero profesional, la vida le obligó a aprender el buen manejo de un «Colt» para defender su vida, y esa persona bien puede servir para lavar la injuria.


  —¿Quién? —preguntó ella, confusa.


  —Yo, señorita.


  Patricia se sobresaltó al oírle y acuciada por algo intuitivo que le advertía que no debía aceptar el ofrecimiento, exclamó:


  —¡Oh, no, muchas gracias!; pero no lo admito de ninguna manera. No quiero que se diga que mi padre tomó pistoleros a sueldo para una cosa así.


  —¡Señorita! —exclamó Archille, molesto por el calificativo—. Yo no soy ningún pistolero… y menos a sueldo.


  —No he querido decir que lo sea usted, sino que la gente lo asegura. Haría más daño al buen nombre de mi padre una cosa así que dejar esto como está.


  —No lo crea —afirmó Archille—. ¿No se da cuenta de que, si no se castiga a ese rufián como merece, muchos van a creer que es algo que también pueden intentar ellos impunemente? La ofensa se repetiría y eso sí que sería peor.


  —¡Oh!, no, no creo que todos sean tan audaces como él. Aparte de que yo… bueno, yo reconozco que no me mostré muy ecuánime con él, ésta es la verdad. Me empujó sin querer y me pidió perdón dos veces humildemente. Ahora empiezo a creer que no toda la culpa fue suya.


  Archille hizo un gesto extraño.


  —No me irá a decir que está pensando en ir a pedirle perdón.


  —Claro que no.


  —Aparte, de que nada tenía que ver el incidente entre ustedes dos para que mezclase el buen nombre de su padre, calificándole tan duramente. Su padre es un hombre de negocios simplemente y si sus negocios perjudican los de los demás, ni es culpa de él, ni hay motivo para que se le insulte y desacredite de esa forma. Creo que es conveniente que sepa que su padre me ha nombrado apoderado suyo para que yo me encargue de dirigir toda la parte mecánica de sus negocios, y que, al hacerme cargo de ello, lo hago con todas sus consecuencias, sean las que sean. Es precisamente ese hombre el que le ha obligado a tomar tal determinación, porque, molesto por saberse perjudicado por los negocios de su padre, le amenazó de muerte y sabemos que está intentando soliviantar a dos docenas de hombres para que se lancen como fieras contra él y cometan toda clase de desmanes.


  »Como hay que salir al paso de eso, yo me voy a encargar de hacerlo, a ver si dice de mí lo mismo que dice de su padre. Me alegraría, porque así no tendría que buscar un pretexto para ser yo quien le muestre el ojo del cañón de mi revólver. Es fácil que se inicie un período de lucha bastante serio y cuanto antes desaparezca la cabeza visible, mejor. Y como yo me creo obligado a defender todo lo que pertenece a su padre y opino que de lo que posee lo de más valor es usted; por eso quiera o no, me encargaré de hacer que se trague el ultraje que le ha inferido.


  Patricia, que no se mostraba propicia a que ningún intruso se mezclase en sus asuntos personales, quizá porque debido a su cultura y despabilada imaginación adivinaba que los favores exigen una compensación, repuso:


  —Si mi padre le ha comisionado para que defienda sus negocios, nada tengo que oponer; pero sí le prohíbo que mezcle las cosas de carácter íntimo y personal con las comerciales.


  Archille, con un gesto agrio, repuso:


  —Señorita Patricia, está dando usted la sensación de que no le ha molestado tanto como decía ese ultraje.


  Ella se revolvió airada. No poseía aguante para consentir a un extraño que se atreviese a juzgar sus propios actos.


  —¿Y a usted qué le importa cómo pienso yo si no es a usted a quien he venido a contar mis impresiones?


  Ronald, asustado de aquel choque de voluntades que podía crear una atmósfera densa y perjudicial entre ellos, se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Vamos, Patricia, no te desbordes. Mi amigo Archille tiene razón al pretender defenderte, ya que eres una débil mujer y yo… yo no estoy en condiciones de hacerlo. Es un gran amigo y…


  —Bien, será tu amigo, tu administrador o tu apoderado, pero no lo es mío y no admito que nadie intervenga en mis asuntos. Si tiene que chocar con ese hombre por cuestiones de negocios, que lo haga, pero que se olvide que existo yo y no mezcle mi nombre para nada. A lo mejor, con toda su buena voluntad lo que haría sería perjudicarme mucho más.


  —¿Por qué?


  —Porque la gente piensa mal siempre y creerían que había algún motivo especial para que él interviniese a mi favor. Parece esencial que cuando un hombre sale en defensa de una mujer, esta tenga algo que ver con él o esté obligada a pagar el favor de alguna manera.


  —No digas tonterías. Patricia. ¿Quién iba a pensar…?


  —Todos… los extraños.


  Archille, dándose cuenta de que la joven era una mujer extraña, nada tonta y con sus ideas particulares, comprendió en seguida que no era aquél el camino para hacerse agradable a ella y dijo:


  —Creo que tiene usted razón, señorita Patricia. Mi voluntad era noble, pero hay que contar con la malicia de la gente. Le prometo olvidar lo que nos ha contado, sin que esto quiera decir que a la hora de ajustar cuentas con ese buharro le tenga consideración alguna.


  —Muy bien. En ese sentido allá usted, porque nada tengo que ver con él ni le conocía. Si algún día hubiese necesidad de saldar este asunto entre él y yo… yo sabré cómo tengo que hacerlo.


  Hubo un hosco silencio después de las tajantes palabras de la enérgica muchacha y Ronald, para suavizar el ambiente, repuso:


  —De acuerdo, nena; olvidemos esto, que los demás también lo irán olvidando. Aquí, a estas cosas, no se les concede tanta importancia como tú has creído. Son peores las tempestades que se levantan por cuestiones de intereses que por asuntos sentimentales. De todas formas, procura no salir mucho y menos acercarte al otro lado, hacia el rancho de ese tipo. Con esto evitarás un nuevo encuentro que podría resultar más desagradable.


  Patricia no dijo nada más y abandonó el salón, tensa y con los ojos brillantes.


  CAPÍTULO IV


  
    UN PROYECTO DEMASIADO AMBICIOSO

  


  Cuando los dos hombres quedaron a solas. Archille tomó la botella del whisky que descansaba sobre la mesa y se sirvió un buen trago. Luego comentó con voz incolora:


  —Me temo que la muchacha le va a complicar la vida, señor Newman.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, pero es un presentimiento. Las mujeres siempre suelen ser los escollos en los momentos difíciles de la existencia de los hombres. ¿Por qué se la trajo precisamente cuando la situación es más complicada para usted?


  —Yo no la traje; precisamente había intentado mantenerla en el colegio media docena de meses más, que es el tiempo que calculo tardar en resolver mis planes, pero cuando recibió mi carta, sin encomendarse a Dios ni al diablo, cogió el tren y se presentó aquí.


  —Es usted muy blando. Yo la hubiese tomado por las orejas, devolviéndola al colegio.


  —No hable de hacer lo que no sabe si podría. Patricia no es ya una niña, ha cumplido veinte años, es enérgica y voluntariosa y estaba harta de encierro. Yo me hago cargo, pero me estorbaba aún para mis proyectos.


  —Y ahora, ¿qué? Si se ponen las cosas en un terreno dramático…


  —Tendrá que aguantarlo, ya que ella lo ha querido. No me podrá acusar de haberla traído a presenciar sucesos desagradables.


  —De acuerdo; pero ¿ha pensado en que se deje influenciar por las cosas que se dicen de usted? No le acuso de nada malo. Usted obra dentro de la más estricta legalidad, pero los procedimientos y la forma de hacerlo no son muy cristianos. Si no la conoce usted a fondo, ya que ha convivido tan poco con ella, ¿puede estar seguro de que no se vuelva una cuña contra usted?


  —¡Oh, no, de ninguna manera! Su contacto con la gente será nulo; aparte de que en algún momento se dará cuenta de que para quien trabajo es para ella. Un día será la mujer más rica y admirada de todo Dakota y me lo deberá a mí.


  —Mucho decir es eso, señor Newman.


  —El tiempo dirá si tengo razón.


  —Bien, pero confieso que no le entiendo. Está usted gastando en tierras que no explota ni deja explotar; ansia otras que no le pertenecen y que ahora rinden, y cuando trata de adquirirlas, usted mismo las va a matar con ese proyecto de desviar el agua para dejarlas infecundas, ¿por qué?


  —Mire, Archille, esto es algo que sólo me guardo para mí, porque como cierta fruta no está maduro y no quiero que nadie pueda estropeármelo. Lo que pueda dar esa tierra que ahora ansío es lo de menos, aparte de que cuando sea mía, lo mismo que la voy a dejar seca puedo ahogarla en agua devolviendo el manantial a su primitivo cauce. Pero me conviene hacerlo así ahora, porque es la única forma de poder desarraigar a esa gente del terreno. Cuando comprendan que se convierte en un arenal y que no vale nada, no tendrán más remedio que vendérmelo por lo que quiera dar.


  —¿Y si se niegan?


  —Peor para ellos. No sacarán nada de ella porque nadie compra tierra seca e improductiva.


  —Bien —dijo Archille, sin casi poder disimular el mal efecto que le producía la reserva dura de Ronald al no querer descubrirle el fondo de sus planes—. A mí es cosa que no me incumbe, ya que mi misión es mantener a raya a esa gente si se desborda como usted supone. Ahora siento deseos de conocer a ese Raf Sherman que tanto preocupa a usted y que tan poco galante se ha mostrado con su hija.


  —Le conocerá, no se preocupe. Es hombre que no se oculta ni se come sus bravatas. Capitanea el grupo de colonos asentados en esas parcelas que deseo y es el más destacado de él, porque posee un rancho que no es una maravilla, pero que le permite vivir bien. Yo sólo le pido que no pierda de vista esa parte del terreno, y si es posible, menos a Raf. De él ha de partir lo que suceda el día que el agua deje de fluir por su cauce actual.


  —Procuraré no defraudarle. Ahora creo que me conviene dar una vuelta por el terreno que desconozco; bajar al poblado y si se presenta ocasión, hacer saber que soy su apoderado y que voy a llevar sus intereses con mano dura. Quizá cuando sepan que no es usted quien se va a ocupar de eso, sino alguien menos pusilánime, lo piensen mejor y no se metan en jaleos peligrosos.


  —Tiene usted carta blanca para maniobrar dentro de la misión que le he confiado.


  Patricia, que se había recluido en su dormitorio para cambiar de ropa, se hallaba acodada en la ventana, recordando no sólo el desgraciado incidente con Raf, sino la conversación que había sostenido con Archille, cuando vio a éste en el patio montar a caballo dispuesto a abandonar la hacienda.


  Archille, al salir, levantó la cabeza y descubrió a la joven en la ventana. Con un gesto mundano saludó quitándose el sombrero y luego, para dar una muestra de sus varias habilidades, hizo maniobrar a su montura como si fuese un caballo de circo hasta que salió por la puerta que se abría en el espino.


  Patricia no había correspondido al saludo, y ahora, al verle partir, concentró en él su pensamiento.


  Reconocía que era un hombre atrayente, no mal parecido, bien formado, sabiendo lucir la ropa y con gestos mundanos que le prestaban un aplomo muy útil en muchas ocasiones, pero había en él algo que no acababa de agradarle, sin saber por qué.


  Quizá fuesen sus ojos, demasiado escrutadores a veces, y otras, fríos e hirientes; quizá el rictus de sonrisa que carecía de espontaneidad y franqueza… acaso aquel aire de superioridad que parecía querer imponer o que a ella quiso imponérselo en un asunto en que nadie le había pedido que interviniese. No lo sabía, pero en el fondo sentía recelo contra él.


  Bruscamente, abandonó el dormitorio y fue en busca de su padre que estaba en el despacho. Ahora que no se hallaba presente Archille, podría hablar con él más libremente.


  En realidad, desconocía a su padre íntimamente. Desde muy niña estuvo separada de él, al cuidado de su pariente y luego, los seis años de internado, habían sido una barrera para intimar como sus lazos de sangre exigían. Cierto que Ronald no había descuidado ir a visitarla al colegio, interesándose por ella, saciando sus caprichos dentro de la disciplina allí reinante y mimándola en lo que cabía, pero no había habido roce alguno, eso que entre padre y una hija es tan elemental para conocerse a fondo e identificarse mutuamente.


  Por otra parte, la educación que había recibido había sido rígida y moral. Quizá este detalle no lo había tenido en cuenta Ronald nunca, y ella no podía olvidar las enseñanzas austeras que quizá no rimasen a la larga con los procedimientos y la vida libre y sin escrúpulos de su padre.


  Patricia penetró en el despacho, se dejó caer sobre un sillón y sin andar con rodeos, preguntó:


  —Padre, ¿quién es ese tipo a quien has nombrado tu encargado o lo que sea?


  —Nena, por Dios, no trates tan despectivamente a nadie. No es un tipo en ese tono despectivo que empleas, sino un hombre muy baqueteado en la vida, muy listo y muy enérgico. Es el hombre que me estaba haciendo falta en momentos difíciles para mí como son éstos.


  —Bien, papá, es fácil que te sea muy útil, pero a mí no me acaba de agradar. Acaba de llegar, es un asalariado tuyo y habla y procede como si fuese una autoridad en la casa.


  —No desquicies las cosas, Patricia. Es un hombre leal, un gran amigo y cuando ha sabido cómo alguien se había atrevido a ultrajarte, ha sentido la reacción que todo hombre honrado sentiría en un caso semejante y se ha brindado a obligar a que te desagraviasen. Es algo que no todos hubiesen hecho, ya que eso podía suponer para ti un encuentro peligroso con Raf.


  —Bien, pero como yo no quiero que nadie se mezcle en mis cosas, espero que lo olvide.


  —Ya lo ha olvidado. Archille sabe conocer a la gente apenas la trata.


  —Me alegro, para que no existan mal entendidos. Más adelante te diré si he cambiado de opinión respecto a él.


  —¿Cómo cambiar de opinión?


  —Sí, temo que se tome más autoridad que la que tú deseas concederle y…


  —No digas tonterías. Archille sabe escuetamente cuál es su misión y no tiene por qué salirse de ella.


  —Conformes; ahora dime otra cosa. ¿Quién es Raf Sherman?


  —Pues un tipo… ése sí que es un tipo.


  —Sé un poco más claro, ¿por qué es un tipo?


  —Porque posee un carácter dominante y quiere imponerse a los demás.


  —¿Por qué habla tan mal de ti? Algo le habrás hecho.


  —Mira, nena; tú procedes del colegio donde nada se sabe de los problemas reales de la vida ni de las luchas por la supervivencia y los negocios. Raf me odia porque yo soy un negociante que sé aprovechar las ocasiones de ganar dinero, dentro de la legalidad, claro es. Si a veces un negocio mío perjudica a los demás, ellos tuvieron las mismas posibilidades de realizarlo y no lo hicieron. Sin embargo, les duele que yo los haga.


  —Concrétame eso, porque no lo entiendo.


  —Es muy sencillo —dijo Ronald, armándose de paciencia para intentar convencer a su hija de que debía mirar sus asuntos bajo el mismo prisma que él los veía. Yo tengo un gran proyecto, un proyecto muy ambicioso que si lo realizo como es mi idea me convertirá en un hombre inmensamente rico y de rechazo, a ti te hará una de las jóvenes más codiciadas de Dakota. Ese día, cualquier senador o diputado o banquero no desdeñará pedirte relaciones y hacerte su esposa.


  —Sigue —repuso ella, al parecer no muy conmovida por aquel risueño panorama.


  —Mi plan es ése; pero para lograrlo por entero, yo necesito adquirir una determinada cantidad de tierra que abarca desde la orilla del pequeño Missouri hasta más allá del rancho de Raf, donde el terreno se hace calcáreo y no promete nada. Eso, mirando de este a oeste. Por los otros puntos cardinales mi ambición se fija en aquellos farallones que cortan la parte del valle y descienden rodeando el poblado.


  Ella le interrumpió asombrada:


  —Papá, ¿te has dado cuenta de la cantidad de terreno que pretendes abarcar? ¡Si es inmenso!


  —Ya lo sé, nena, lo he calculado.


  —¿Y qué puedes establecer en él? Si fueses ranchero cabrían media docena de ranchos en él, pero como no lo eres, no hay que pensar en eso. ¿Acaso piensas sembrar tantos cientos de hectáreas?


  —Tampoco. No he nacido agricultor. Ese terreno valdrá muchos miles de dólares el día que yo señale su valor; pero hasta entonces parte de él no vale nada y otra parte solo vale lo poco que rinde sembrándola o manteniendo reses.


  »Pero esto es un secreto que sólo yo conozco y que no es el momento de revelarlo. Cualquier indiscreción me arruinaría, y debo ser prudente.


  —¿Hasta conmigo, papá?


  —Hasta contigo, hija mía; pero no te duela. Ya te digo que el beneficio será para ti más que para mí.


  —Bien, sigue. Con eso no me has explicado por qué te odia Raf y por qué has decidido buscar un mago de la pistola para defender lo que es legalmente tuyo.


  —Es que… verás. Yo hice una oferta aceptable por el rancho de Raf y por toda la franja de terreno que explotan los colonos establecidos en ese lado del valle. Tanto Raf como los demás se negaron a aceptarla y no pude obligarles a cedérmelo.


  —Es natural. Si les va bien en ello …


  —Cierto, pero resulta que mis proyectos se hundirían de no tener acotado íntegro el terreno que necesito y he buscado la manera de obligarles a vendérmelo sin apelar a robárselo ni a echarles por la fuerza, como haría algún otro en mi caso, al considerarse con fuerza para ello. Me he limitado a comprar un terreno que ni ellos ni nadie hubiese comprado porque sólo se trata de un conglomerado de piedras procedentes de alguna convulsión geológica hace miles de años.


  —¿Te refieres a ese horrible conglomerado que se ve desde aquí y que casi linda con tu propiedad?


  —Justamente, querida.


  —¿Y para qué diablos quieres esas toneladas de piedra?


  —Para nada. Es que entre ellas, por un capricho de la Naturaleza nace el manantial que has visto.


  —¡Ah, sí… es cierto!


  —Y necesito el agua de ese manantial.


  —Ya. ¿Por eso trabajan tus peones abriendo un cauce a través del terreno?


  —Para eso precisamente.


  —Bien; pero o yo me he fijado mal o tú no tienes donde embalsar toda esa agua.


  —Claro que no. El agua irá al pequeño Missouri directamente.


  —Entonces ¿qué valor real posee para ti?


  —Uno solo. Obligar a Raf y a los colonos a que me vendan sus propiedades, porque el día que termine el cauce y desvíe la caída del manantial, cosa que estoy en mi perfecto derecho de hacer, tanto Raf como los colonos se verán privados de agua para sus reses y sembrados y ni el rancho ni la tierra valdrán diez centavos. Entonces, tendrán que claudicar y vendérmelos por lo que les quiera dar.


  Patricia se levantó del asiento como impulsada por un resorte y clamó:


  —Pero papá…, ¿no te das cuenta de que eso… no es digno?


  —Mira, hija mía; en cuestión de negocios la dignidad es algo muy elástico que no se debe ni mirar. Los Peñascales estaban ahí hace siglos, el manantial fluía también desde tiempo inmemorial y todos lo sabían y lo conocían. Ellos se aprovechaban de ese beneficio sólo porque el agua caprichosa vierte a ese lado como podía verter, al contrario. Lo mismo que yo pensé que podía beneficiarme de él, lo han podido pensar los que tenían más derecho y comprarlo. No lo hicieron, y ahora que yo lo adquirí legalmente, pagándolos en buena moneda, ahora se sienten perjudicados y se revuelven contra mí, amenazándome con tomar represalias. ¿Por qué en lugar de hacer esto no se preocuparon de comprar el manantial a su debido tiempo?


  »Ahora ya es tarde y es mío. El agua desaparecerá de sus tierras dentro de unas semanas y después… que hagan lo que quieran. Si les parece bien mi oferta, me venderán las tierras y si no que coman de ellas si pueden.


  La muchacha había quedado tensa después de la explicación. Su cabeza era un horno donde se cocían muchas ideas en embrión y de repente, exclamó:


  —Papá, comprendo la legalidad de tus procedimientos. No has robado a nadie materialmente, es verdad, pero moralmente sí. Si en realidad ese agua te hiciese falta, estaba justificada la lucha por ella, pero no es así; la vas a lanzar al río improductiva y vas a sumir en la ruina a una porción de familias. ¿Te das cuenta de lo poco ético que es eso?


  —Déjate de éticas en negocios. Tú no puedes valuar lo que para ti valdrá que ese agua vaya al río.


  —No, es cierto; pero sí estoy valuando lo que puede suceder después y el peligro que puede correr tu vida, me hago cargo de la desesperación de esa gente cuando vean hundido todo el esfuerzo de años de trabajo y no me extrañará que alguien en su desesperación trate de meterte unas onzas de plomo en el cuerpo. Cuando todo se pierde y la vida propia se desprecia por inservible, la del que arruinó a uno carece de valor. ¿Has tasado tu vida en tan poco?


  —Ya procuraré ponerla a salvo, y por eso contrato quien vele por ella.


  —Sí, hasta eso. Se dolía Archille de que le llamase pistolero a sueldo. ¿Qué es sino eso?


  —No. El no matará a nadie sin motivo, pero si pretenden matarme a mí tendrá que exponer su vida por defender la mía. Para eso cobra.


  —Ya. Las vidas se tasan en dólares. No tienen más valor que eso y el que tiene dólares puede comprar la existencia de los demás, reservando la suya. Papá, no me gusta eso.


  —Patricia, no hables de lo que no entiendes.


  —No entiendo, es cierto; pero hay una parte moral que sí comprendo. Tasas ese terreno para ti en mucho valor y, sin embargo, no les ofreces por él una parte que les compense. Si se lo ofrecieses, te lo venderían, porque con el producto podrían encontrar uno más barato donde establecerse. De esa manera no pueden y tú acabas de hundirles en la miseria. Repudio tus procedimientos.


  —¡Niña!


  —No te enojes, papá; digo lo que siento porque tu vida me interesa. Presiento que con esa ambición desmedida la vas a poner en peligro y que tu amigo Archille va a ser la chispa que prenda el barril de pólvora si comete algún exceso. Por lo que veo ese Raf significa el blanco de vuestros tiros y si como dices capitanea a los colonos, en cuanto le suceda algo os echaréis encima a los demás. Papá, sé sensato y mira mucho lo que haces.


  Ronald, enfadado, clamó:


  —Creo que debías volverte a la escuela de donde no debiste venir sin mi permiso.


  —Pero estoy aquí y aquí tendrás que soportarme. Con ese criterio que expresas me tratas como un negocio más.


  —¿Quieres no decir majaderías?


  —Digo verdades. Te estorbo moralmente para tus negocios y tratas de eliminarme por el procedimiento más cómodo, porque el negocio es para ti antes que el cariño de tu hija.


  —Patricia, me estás desesperando.


  —Lo lamento, pero me enseñaron a no mentir y a decir lo que pienso. Tú me llevaste a que me educaran rígidamente y yo asimilé las lecciones. No me gustan los procedimientos tortuosos, aunque sean muy del Oeste y te lo digo. Si creías que me iba a halagar el que lo hagas en parte por convertirme en una señorita millonaria que se case con un senador o un diputado, no te lo agradezco, porque a final de cuentas es posible que cualquier personaje de ésos me quiera por lo que valga pesada en oro y no por lo que valga como mujer espiritualmente. Si yo me conformo con lo que tienes y ganes decentemente, puedes prescindir de mi futuro como base de esos negocios fabulosos. Al fin de cuentas, los muy ricos se mueren como los muy pobres y no pueden llevarse con ellos lo que atesoraron.


  Ronald estaba asombrado y desconcertado.


  Furioso, gritó:


  —Pero niña, ¿qué clase de educación es la que te han dado en ese internado?


  —La que tú pagaste, papá. Me buscaste lo mejor, lo pagaste en buena moneda y me han enseñado lo mejor que sabían. ¿Por qué no estás orgulloso del fruto de tu dinero que es de buena ley?


  —¡Basta! —clamó Ronald. Yo tengo la culpa por discutir contigo de negocios, cosa que no debí hacer. Las mujeres tienen una misión en los hogares y tú debes limitarte a cumplirla.


  —Está bien, papá. Me limitaré a cumplir mis deberes en la cocina y con una escoba en la mano, porque también me enseñaron lo que una mujer, por ser mujer, debe hacer, pero no digas que no tuve una visión del porvenir y no te avisé con tiempo.


  Y tan rabiosa como su padre, abandonó el despacho para recluirse en sus habitaciones.


  CAPÍTULO V


  
    UNA BRAVATA A DESTIEMPO

  


  Salió Archille de la hacienda de Ronald dispuesto a hacer una exhibición de su persona por los alrededores y el poblado, pero al tiempo llevaba la cabeza llena de ideas nuevas que tenía que discriminar y examinar a las claras.


  Una era la presencia de Patricia en la villa. Le había impresionado su belleza desde el primer momento y luego le había molestado su crudeza y tesón exponiendo sus ideas particulares.


  Era una muñeca linda de las que a él le gustaban a pesar de todo y al tiempo que pensaba en ella pensaba en las palabras de su padre referentes al negocio que traía entre manos.


  Conocía a Ronald y le sabía cauto, tortuoso, retorcido para los negocios. No exponía un dólar sin el noventa y nueve por ciento de posibilidades a su favor, y al asegurar que era un negocio grande, reservándose para él la clase de negocio, no dudó de que se trataba de algo maquiavélico que debía encerrar un fondo mercantil de envergadura. Y si así era, los cinco mil dólares y gastos pagados que le había prometido por servirle de escudo, le parecían una miseria. También él era retorcido y con menos escrúpulos legales que Ronald, también él poseía sus ambiciones y no era hombre que se atascase mucho si necesitaba apelar a ciertos trucos para sacar una buena tajada.


  Y se dijo que las dos cosas más inmediatas de que debía ocuparse eran una, vigilar y espiar todos los movimientos y palabras de Ronald, así como cualquier visita que recibiese a ver si olfateaba la clase de negocio que encerraba aquel afán de poseer tierra casi inútil y segundo, tratar de cultivar a Patricia, por si merecía la pena entrar en el negocio captándose el amor de la muchacha, o a cuña forzada si las circunstancias así lo permitían.


  Esto nada tenía que ver con la misión que le habían encomendado. Si Ronald entendía que Raf era un peligro y un estorbo para sus planes, así debía admitirlo, ya que iría en beneficio del negocio en el que deseaba intervenir y se cuidaría de mantener a raya al impetuoso vaquero, o eliminarle si constituía un obstáculo difícil de saltar.


  Pasó por delante del rancho de Raf, sin ver más que la cerca y el pequeño edificio. Los peones debían estar cuidando el ganado y su propietario quizá con ellos. Luego siguió caminando por la cinta del sendero que bordeaba los campos sembrados de los colonos. Estaba calibrando el valor de aquellas tierras, ahora ubérrimas, condenadas por Ronald a la sequía y el abandono. Y no le entraba en la cabeza que siendo productivas, emplease en ellas más o menos dinero para dejarlas yermas. Tal cosa era demeritar el valor de los dólares empleados en su adquisición, aunque las pagase a precio reducido.


  Algunos colonos que trabajaban sus tierras, al verle pasar, le miraban con curiosidad preguntándose quién sería, pues era la primera vez que sabían de su presencia en aquellos lugares.


  Archille pasó lentamente sin llamar la atención. Sólo pretendía hacerse una idea de la magnitud de las tierras en litigio para ir sumando datos a favor de sus propias ideas.


  Cuando dejó los sembrados a un lado, siguió la senda hasta alcanzar Mickelson. Éste era un poblado pequeño, tranquilo, y en días de trabajo poco concurrido.


  Subiendo por la polvorienta calle principal descubrió un par de tabernas y decidió apearse ante una y beber algo. Al tiempo, si se presentaba ocasión, lanzaría alguna de las bravatas que llevaba preparadas para que llegasen a oídos de Raf y los colonos y las tomasen en consideración al saber que Ronald no estaba solo y que contaba con alguien decidido a defenderle.


  En la taberna había tres clientes pacíficos que hablaban de sus asuntos particulares. Archille se dirigió al mostrador y pidió un whisky.


  El tabernero le miró insistente y como no le conociera, hizo una pregunta:


  —¿De paso, forastero?


  —No, he venido a quedarme en Mickelson.


  —Hum… No es este poblado donde se pueden improvisar negocios, porque usted no tiene aspecto de labriego ni de peón de rancho.


  —Claro que no. Por fortuna para mí, pico más alto.


  —¡Aju! —Gruñó el tabernero sin atreverse a preguntar más.


  Hubo un momento de silencio motivado por la entrada de un nuevo cliente. Era este Vicent, el amigo íntimo de Raf.


  Archille, sin darle importancia alguna, apenas si se fijó en que se había acodado sobre la barra a dos pasos de él, y dirigiéndose al tabernero, continuó:


  —Pues sí. He venido aquí, llamado por mi amigo Ronald Newman, quien me ha nombrado apoderado y representante suyo para sus negocios. De aquí en adelante, algunos tendrán que morderse la lengua antes de lanzar amenazas contra Newman y menos intentar pasar de las palabras a los hechos, porque yo… no soy un viejo falto de experiencia como él, sino un hombre que sabe todo lo que hay que saber para meterle el resuello en el cuerpo al que intente extralimitarse lo más mínimo. Convendría que esto se supiese para que los ánimos se calmasen y nadie intentase salirse de la legalidad. Newman se atiene a ella y no hay razón alguna para que los demás no le imiten. Yo quiero lanzar estas advertencias amistosas a los cuatro vientos para que sean recogidas por todos y la paz reine aquí. No he venido en son de guerra, pero si alguien intenta amenazar de nuevo al señor Newman o trata de interferir sus legales negocios, tendrá que vérselas conmigo.


  Vicent, que le estaba escuchando con suma atención, le medía de arriba abajo con la mirada tratando de calibrarle. Tipos como aquél había visto muchos en su vida; los conocía a la legua y sabía que exageraban sus méritos fanfarroneando para influir en el ánimo de los demás y crear un clima de temor superior a la realidad del peligro que tales tipos podían representar.


  ¿Sería en realidad aquél tan peligroso como presumía, o se trataría de un charlatán más de los muchos que vivían de sembrar el miedo por anticipado?. Merecía la pena de ponerle a prueba para saber con quién tendrían que vérselas en lo sucesivo.


  Y Vicent, que, aunque flemático, era un hombre duro y poco dado a sentirse impresionado solamente con palabras, levantó el vaso, lo miró al trasluz y dirigiéndose a Archille, con una sonrisa burlona, exclamó:


  —¡A su salud, Jesse James!


  Archille sintió el filo de aquel brindis como un cuchillo en sus sienes. Adivinó de golpe que aquel tipo no era de los que se impresionaban sólo con frases hechas y se dispuso a demostrarle que no amenazaba en vano. Quizá una buena lección al entrometido tuviese más fuerza que cuanto pudiese amenazar de boca.


  Y girando el cuerpo dio cara a Vicent, quien, con el vaso en la mano a la altura de sus labios, esperaba la reacción del desconocido.


  —¿Decía usted, amigo? —preguntó Archille, con voz incolora pero con el acento amenazador de quien está dispuesto a subrayar con obras las palabras.


  —Creo que nada. Le había confundido al hablar con cierto pistolero muy famoso que se llama Jesse James. ¿No oyó hablar de él nunca?


  —En efecto; oí hablar de él. ¿Le conoce usted?


  —Personalmente no.


  —Entonces, ¿por qué me llamó por ese nombre y ahora asegura que se ha confundido?


  —Simplemente, porque de haber sido él o alguien de sus arrestos, ya habría sacado el revólver, y usted…


  La mano veloz de Archille voló a la cadera, pero al tiempo, el recio vaso que Vicent aferraba en su mano siguió la misma trayectoria, y el vidrio se estrelló en el dorso de la mano del fanfarrón, rompiéndose y abriendo varias heridas al chocar.


  Archille emitió un rugido de fiero dolor y separó el brazo para llevar su mano izquierda al lugar de la herida. Vicent, burlón, comentó:


  —¿Le hice daño? Perdone; sólo quería probar la resistencia de estos vasos que nos sirve el amigo Bob.


  Hubo un momento de silencio expectante. Los tres clientes, que ya estaban en la taberna cuando entraron los protagonistas de aquella escena, se había puesto en pie, tensos, esperando el final del incidente, mientras Archille intentaba contener el fluir de la sangre en los cortes de su mano.


  No dijo nada, pero miró a Vicent de un modo homicida. Tenía mucho mundo para saber cuándo perdía o podía ganar y estaba seguro de que en aquella ocasión todos los triunfos estaban de parte de su astuto enemigo.


  Sobreponiéndose a la desairada situación, extrajo con delicadeza el pañuelo, cuyas puntas asomaban por el reborde del bolsillo superior de su chaqueta y lo lió a la mano herida que casi no la sentía a causa del terrible impacto y exclamó con sangre fría:


  —Esta baza es suya, amigo. La próxima procuraré ganarla yo.


  —Me temo que no tenga usted triunfos para ello.


  —No hable de mi juego, porque lo desconoce.


  —Del mío le he dado a conocer una pequeña muestra. El día que le enseñe un póker de ases no podrá resistir la emoción.


  —Esperaré que llegue esa ocasión, pero esto no dice nada. He lanzado una advertencia y si no la quieren recoger peor para el que la desdeñe. En cuanto a usted, quedamos pendientes de seguir la jugada… a menos que se arrepienta y no quiera seguir jugando.


  —Al contrario. Siempre me ha gustado ganar a los tahúres que juegan con cartas marcadas. Si le interesa, me llamo Vicent Reagan y cuando me necesite puede encontrarme en el rancho de mi amigo Raf Sherman, del que ya habrá oído hablar a su jefe, el señor Newman.


  —En efecto; he oído hablar de él y de muchas cosas obligadas por mi cargo. De todas maneras, usted oyó lo que dije. No lo tomen a broma a pesar de esto, porque se llevarán un desengaño. Y ahora, para que vea que no le guardo rencor, ¿quiere beber a mi salud y no a la de Jesse James? Me llamo Archille Calvert, que como nombre vale tanto como cualquier otro. Yo le invito.


  —¿Por qué no? La próxima vez antes de matarle le invitaré yo a usted.


  —De acuerdo. Tabernero, denos de beber.


  Apuró el vaso con su mano izquierda, abonó el gasto, y saludando con una fría sonrisa en los labios, dijo:


  —Hasta que volvamos a encontrarnos, señor Reagan.


  —Hasta entonces, señor Calvert.


  Éste salió a la calzada, y aunque con trabajo, consiguió saltar a la silla para alejarse con dirección a la villa de Newman.


  En la taberna reinó un momento de embarazoso silencio, hasta que uno de los clientes comentó con burla:


  —¡Bah! Es un fanfarrón cobarde. Ese tendrá buen cuidado de no volver a ponerse en su camino, Reagan.


  Pero Vicent, con acento frío, repuso:


  —No diría yo lo mismo, señor White. Conozco a los hombres y ése no es un cobarde. Sabe jugar y perder para esperar el momento de su baza. No le desdeñen, porque guarda más veneno en el alma que un nido de crótalos —y abandonó la taberna, dejando pensativos a los tres clientes.


  Entretanto, Archille galopaba hacia la villa con el rostro surcado por profundas arrugas de furor. Su debut no podía haber sido más desastroso y se culpaba a sí mismo del lance. Había calibrado mal el valor de aquel tipo, suave y calmoso, creyendo que a la hora de llevar la mano al costado no habría quien le imitase en rapidez, casi se había recreado en el susto que iba a dar al entrometido y si se descuida le cuesta la mano. Más que el dolor de ésta, que era inaguantable, le preocupaba lo que Newman e incluso su hija pudiesen pensar de él cuando se enterasen del lance. El prestigio que él mismo se había adjudicado por adelantado iba a sufrir un rudo golpe a los ojos de Ronald y tenía que evitarlo para no perder el ascendiente que gozaba sobre él. Tenía que ocultar el lance, y como la herida no era de bala, buscaría una justificación sobre ella.


  Lo malo era que se trataba de la mano derecha y en tanto no estuviese curado, no iba a poder manejar un arma. Este detalle sabría muy mal a Newman, pues era tanto como dejarle desamparado de nuevo.


  Tenía que quitar importancia al accidente, aunque en realidad ignoraba la importancia de los cortes. El golpe había sido brutal y magullador; pero éste podría desaparecer con sus efectos en unos días. Las heridas eran las que más podrían preocuparle.


  Su idea era entrar en la habitación que le habían destinado, lavarse bien la mano para examinar las heridas y quitar importancia al suceso. Después, si temía que la cosa no fuese vulgar, volvería al poblado en busca del médico.


  Pero su desgracia hizo que al desmontar del caballo para entrar en la villa se enfrentase con Patricia, quien, al descubrir su mano liada en el pañuelo y este manchado de sangre, exclamó:


  —¡Oh! ¿Qué es eso, señor Cal veri?


  Éste no pudo disimular un gesto de contrariedad al enfrentarse con la muchacha, pero sonriendo como si aquello no tuviese importancia, repuso:


  —Nada importante, aunque algo escandaloso. Me he cortado con los bordes de un vaso roto y me lié el pañuelo para contener la sangre. Es más el aparato que la herida.


  Patricia tuvo un rasgo humano y exclamó:


  —Pase, yo le curaré. En el colegio nos enseñaron a realizar curas de emergencia.


  El, galante, comentó:


  —¿Tendré que alegrarme de la lesión sólo por el placer de ser curado por unas manos tan gentiles?


  Ella hizo un mohín de enojo al contestar:


  —No diga majaderías. A nadie le debe alegrar recibir una herida ni pasar dolores y molestias, sólo porque las manos que le curen sean más o menos rudas.


  —Quizá usted no pueda comprenderlo —afirmó él siguiéndola hasta el cuarto de recibir—; pero para un hombre, acostumbrado a tratar con gente áspera, siempre es un consuelo recibir el roce de unas manos tan finas que por sí solas parecen ya un bálsamo. Estoy seguro de que curándome usted sanaré mucho antes.


  —Si es así, será porque lo haga mejor que el médico; pero por lo demás, no creo en las influencias románticas.


  Le dejó en el recibidor y fue en busca del botiquín de urgencia que había descubierto en un mueble. Allí, donde había obreros trabajando en labores manuales, no podía faltar con qué atenderlos en caso de accidente.


  Volvió con el botiquín y una jofaina con agua. Después de separar el rojizo pañuelo, examinó la mano e hizo un gesto de desagrado.


  —Tiene usted dos cortes bastante profundos; pero sobre todo hay una terrible magulladura. ¿Cómo pudo ser?


  Archille, que había estado maquinando para justificar la lesión, repuso:


  —Muy sencillo, señorita. Uno no sabe nunca dónde va a tropezar con algo que no busca y eso me sucedió a mí. Di una vuelta por el valle y bajé hasta el poblado. Como el paseo me dio sed, decidí detenerme a refrescar en una de las tabernas del pueblo y cuando me apeaba del caballo, alguien salía con violencia del interior, perseguido por otro. Al intentar retirarme, no tuve tiempo, porque el que salía había disparado un vaso contra el que huía. La mala suerte o su mala puntería hizo que el vaso tropezase con mi mano, donde se chascó. Esto es todo.


  —¿Y qué sucedió después?


  —Nada. El involuntario agresor se mostró muy condolido por el accidente y me pidió perdón en todos los tonos. ¿Qué podía hacer si me había herido sin querer?


  Ella no dijo nada, ocupada al parecer en lavar los bordes de la herida con sumo cuidado, pero él creyó adivinar que no le había convencido la explicación. Pero como no había encontrado otra más convincente, tenía que mantenerla quisiera o no. Mientras no se supiese la verdad no tenía en qué fundarse para dudar de sus explicaciones.


  Una vez curado, Patricia vendó artísticamente su mano y le aconsejó:


  —Le convendría colgar el brazo de un pañuelo al cuello; no es prudente que maneje usted la mano al tun-tun.


  —Gracias, pero daría la sensación de que se trata de algo importante y no tengo interés en ello. Cuidaré de no cometer imprudencias, pero me la ha dejado usted como nueva.


  —Quizá fuese conveniente que le viese el médico. Yo no soy una autoridad en heridas.


  —¿Para qué? Lo ha hecho usted muy bien y sospecho que el médico de aquí tendría que aprender de usted a tratar heridas. No le dé usted tampoco gran importancia a lo que no la tiene.


  El rumor de la conversación había sido captado por Newman, quien se presentó en el salón. Al ver a Archille con la mano vendada, exclamó:


  —Archille… ¿qué fue eso? ¿Es que ya empezó a…?


  —No se alarme, que fue un accidente fortuito. No he visto a nadie ni me he peleado con nadie. La cosa fue estúpida, pero inevitable —y volvió a repetir la inventada historia.


  Newman hizo un gesto de desagrado y comentó:


  —Sí, estúpido e inevitable, pero ¿se ha dado cuenta de que ha sido en su mano derecha y que esto… le privará de usar un arma si hace falta?


  —No se alarme. Curaré pronto; pero si eso sucediese me queda la mano izquierda, que también la sé manejar, en previsión de accidentes de esta índole. No se preocupe ni de usted ni de mí, que esto no alterará el resultado de las cosas según surjan.


  Patricia recogió el botiquín y salió del recibidor donde dejó a los dos hombres.


  Archille no pudo contener una mirada de admiración y deseo; pero Newman, preocupado con el suceso, no se dio cuenta de ello. De haberla captado, acaso se hubiese puesto en guardia contra posibles preocupaciones.


  CAPÍTULO VI


  
    UN NUEVO ENCUENTRO

  


  Pasó el maltrecho Archille los dos primeros días sin abandonar la villa. Le dolía la mano terriblemente y sentía inquietud por los resultados que pudiese acarrearle la lesión. Su mano derecha era con su cerebro el cincuenta por ciento de su existencia y si la perdía, quedaría anulado para siempre.


  Pero trataba de disimular y hacer creer que no era cosa de importancia ni le molestaba apenas.


  Patricia, por su parte, no se dejó ver mucho de él. Seguía recibiendo la impresión de que era un hombre que no le gustaba ni poco ni mucho y le molestaban sus galanterías.


  Pero tampoco le agradaba permanecer encerrada en la villa como una prisionera. Pasados aquellos primeros días que dedicó a inventariar su ropa y colocarla cuidadosamente, sintió que el aburrimiento la invadía, y como era intrépida, impetuosa y nada propicia a ponderar complicaciones que pudiesen derivarse de sus actos impulsivos, una mañana buscó uno de los caballos que tenía su padre en un cobertizo y preparándoselo ella misma decidió dar un paseo por el valle.


  El día era maravilloso, el sol lucía con alguna fuerza, pero era soportable y la pradera, vestida de verde hierba, apuntaba sus primeras y encendidas flores silvestres.


  Como no conocía nada de aquello, pues era la primera vez que visitaba tales lugares, decidió recorrerlos por su cuenta, admirar el paisaje y saturarse de aire puro.


  Siempre había anhelado gozar de los paisajes abiertos, quizá porque los seis años pasados entre las tapias de la huerta del colegio habían ahogado sus pulmones y sus ojos.


  A paso lento del caballo cruzó la pradera y el sol, al reflejarse sobre la estrecha pero movible cinta del arroyo, llamó su atención, recordándole los Peñascales aquel conglomerado de rocas inútiles que al parecer iba a servir de pretexto para algo demasiado trágico. Y sintió curiosidad de conocerlos mejor. Desde las ventanas de la villa no podía apreciarlos en toda su salvaje grandeza.


  Empujó el caballo hacia allí y cuando se halló próxima, se detuvo. El panorama era agrio, pero impresionante. Bloques de miles de toneladas se agrupaban, se apretaban o aparecían caídos en figuras extrañas, como monstruos gigantes descansando en un apretado montón unos contra otros.


  Luego, sus ojos se fijaron en el manantial. Surgía formando un gracioso arco de media yarda de anchura, que en un espacio de un par de yardas saltaba en libertad, sin tropiezo alguno. Luego, al formar el abanico de descenso se estrellaba sobre una enorme piedra plana, salpicándola de espuma, y el agua, al romper, descendía a capricho por entre las uniones de las piedras formando multitud de hilos gruesos, algunos de los cuales formaban a su vez pequeñas cascadas, hasta que el líquido al descender al llano se recogía en una especie de enorme olla y de esta partía el arroyo, surcando la verde pradera.


  Embobada por el maravilloso espectáculo había quedado tensa en el caballo, ajena a cuanto la rodeaba. Fue por esto por lo que no se dio cuenta de que otro jinete llegaba por su espalda y se detenía un momento contemplándola en silencio.


  Se trataba de Raf, que la había visto dirigirse a los Peñascales y que sin saber por qué impulso se había decidido a establecer contacto con ella.


  Había muchas cosas confusas que parecían obligarle a abordar a la muchacha. No sabía explicárselas, pero sentía esta sensación de necesidad, y obedeciendo al impulso no dudó en hacerlo.


  Inopinadamente, preguntó:


  —Un maravilloso espectáculo para un fondo tan prosaico y peligroso. ¿No le parece así, señorita Newman?


  Ella se volvió arrebolada y por un momento miró a Raf con una expresión dudosa que no denunciaba qué clase de sentimientos la dominaban en aquel momento. Por fin replicó lentamente:


  —Creí que por vergüenza y dignidad no se atrevería usted a ponerse más delante de mis ojos.


  —Los tiene usted tan lindos, que se puede desafiar su enojo sólo por contemplarlos —repuso él en un elogio impulsivo.


  —Mal se aviene esta galantería con aquello…


  Y Raf, en otro arranque sincero, repuso:


  —Tiene usted razón, y he querido aprovechar este feliz momento para rogarla que olvide si es posible, mi salvajismo o cuando menos… trate de disculparlo. Si usted fuese hombre… calibraría bien lo que significaría para usted que le escupiesen a la cara sin poder vengar el insulto, acaso el más feroz que se le puede hacer a un hombre. Si usted me hubiese dado un tiro, en lugar de escupirme, yo la hubiese sonreído, en medio del dolor; pero no hubiese movido una mano en su contra.


  Ella se le quedó mirando fijamente. Le costaba trabajo comprender a aquella clase de hombres, pero había en la mirada y en la sonrisa de Raf algo tan hondo, tan especial, tan atractivo, que sin querer comparó aquella mirada y aquella sonrisa con las de Archille y Raf ganó muchos puntos a su favor en el ánimo de la joven.


  —Usted tuvo la culpa. ¿Qué hubiese hecho usted de oír insultar a su padre como usted insultó al mío?


  —Pues… creo que primero me hubiese informado de la razón para tener que escuchar ciertas cosas. Cuando un hombre echa por su boca ciertas acusaciones, no lo hace por capricho, señorita Newman. Hay muchas veces que se puede disculpar mejor al forajido que expone su piel por conquistar un botín, que al que, escudándose en la legalidad, comete ciertos actos que no le benefician y en cambio, producen la ruina de docenas de familias. Si usted tuviese un pedazo de tierra de ésos, conquistado con el producto de su rudo trabajo; si tuviese usted una esposa y unos hijos felices, viviendo de ese esfuerzo, y de la noche a la mañana los viese amenazados de morirse de hambre, por el capricho y el egoísmo de un hombre sin humanidad, veríamos cómo pensaba usted. Económicamente, soy el más amenazado de perjuicio, y sin embargo, me preocupa más el porvenir de muchos de esos hombres que el mío propio.


  »¿Ve usted ese manantial, gracioso y sereno? Dios lo puso ahí hace millares de años y le dio un destino, un cauce; le concedió una misión benéfica y creadora, lanzándole por el cauce que tiene, para que la tierra que riega fecunde y mantenga docenas de familias que trabajan la tierra con su sudor. Acatando ese designio de Dios, los colonos se establecieron a su amparo y un día, al cabo de esos miles de siglos, un hombre que no sudó ante esa tierra, que si no recibía beneficios del manantial tampoco recibía perjuicio, sintió el capricho de matar de hambre a esos pobres colonos, y usando de unos dólares que pudo emplear en cosa mejor, compró los Peñascales y decretó arruinar a sus beneficiarios. No intentó siquiera, como dueño, sacar utilidad a su capital cobrando un canon por el agua, que si era de todos, ahora es de él por una ley de propiedad que no es humana. No quiso eso, quiso la ruina de todos, arrojarlos de aquí por hambre y obligarles a venderle la tierra por una miseria. Un acto innoble que no tiene justificación ni perdón, lo haga su padre o lo haga quien lo haga.


  »Si su amor de hija la ciega para no reconocer esta verdad, peor para usted; pero la verdad es la nuestra y por eso la pregonamos sin miedo a las consecuencias. Ya sé que es inútil la razón moral ante el egoísmo de un hombre, pero creo un deber advertirla que su padre juega con fuego. El día que esa pobre gente se vea en la miseria, no habrá fuerza humana que pueda pedirles resignación, porque su ruina no fue cosa de los imponderables, sino del egoísmo de un solo hombre. Ese día es posible que no existan ley ni armas que les contengan y nada les importe caer en la refriega con tal de cobrarse la mala faena. Tanto da morir de una forma que de otra; pero es más noble morir defendiendo lo de uno, que como un parásito inútil y cobarde en un rincón. Y será inútil que su padre se rodee de pistoleros como ese tipo que al parecer ha contratado de pistolero a sueldo para asustarnos. Supongo que la lección recibida hace unos días le habrá servido para calibrar la clase de hombres que somos nosotros cuando nos lanzan amenazas estúpidas.


  Patricia, al oírle, se envaró. Sabía que se refería a Archille, pero ignoraba a qué lección aludía.


  —¿Se refiere usted al nuevo apoderado de mi padre, Archille Calvert?


  —No sabía cómo se llamaba, pero a él me refiero.


  —¿Y qué quiere decir con eso de la lección recibida?


  —¿Cómo? ¿Es que le ve usted tan poco o tan mal que no ha observado que tiene una mano lisiada?


  —Ah, sí. Me fijé, pero creí que había sido un accidente.


  —Un accidente… que él provocó por hablador. Lanzó amenazas contra nosotros en una taberna del poblado y un amigo y compañero que estaba allí le dijo algo que no le gustó. Ese Archille pretendió sacar el revólver, y aunque mi amigo pudo haberle matado antes, no quiso. Se limitó a arrojarle el vaso a la mano para hacerle comprender que es muy peligroso iniciar ciertos ademanes agresivos sin seguridad de poderlos ejecutar. Por esta vez ha sido un aviso. La segunda le dejará clavado a una pared. El o cualquiera de nosotros.


  Patricia había quedado tensa al oír la explicación de Raf. ¿Conque aquélla era la verdad de la mano lisiada de Archille? ¿Conque aquél había sido su debut de traga niños en el poblado? ¿Y era en un tipo así en quien confiaba su padre para que le guardase las espaldas?


  Tan preocupada estaba en hacerse estas preguntas, que pareció olvidarse de Raf. Éste, al observarla callada, preguntó:


  —¿En qué está pensando usted? ¿En que le duele el fracaso de ese tipo presuntuoso? Pues no se fíe de él, porque todos los de su calaña son tan faltos de moralidad que sólo van a lo suyo, aunque tengan que hacer traición a su propia sombra.


  Patricia, anonadada por todo cuanto había estado escuchando, trató de reaccionar y hacerse la fuerte. Raf estaba quebrantando su moral de una manera inesperada y ella no quería aparecer débil a sus ojos.


  Fríamente, repuso:


  —Muy agradecida por sus noticias que en nada me interesan. Sus asuntos propios los lleva mi padre y no yo.


  —De acuerdo, pero piense que, a la hora de las conmociones, usted puede ser una víctima más por conducto indirecto. Si ama usted a su padre, procure meterle en la cabeza un poco de humanidad y saldrán ganando todos. Nosotros estamos dispuestos a llegar a un arreglo en el asunto del agua, pagándole un canon por su consumo. Ya que es suya y ha gastado su dinero en comprarla, es justo que saque utilidad razonable, pero no que arruine a los demás por capricho.


  Ella contestó:


  —Muy bien. Yo no he venido aquí a buscar guerra sino paz y no tengo inconveniente en dar cuenta a mi padre de la proposición que me hacen, pero esto no quiere decir que cuenten con su aprobación. Me limitaré a ser embajadora de sus proposiciones.


  —Gracias. Es usted una mujer que no se parece en nada a su padre.


  —¿Lo dice para volver a hablar mal de él?


  —Lo digo para hacerle justicia a usted. Créame sinceramente que lamento el incidente del hotel y que daría lo que pudiera por borrarlo. No acostumbro a portarme de esa manera con las mujeres y no tengo inconveniente en confesar que siento cierto amargor cuando recuerdo el ultraje que la hice. ¿No habrá manera de que sea usted un poco comprensiva y me perdone?


  Ella sintió cierta emoción al oírle. Se sentía arrepentido de lo que le había hecho y, sin embargo, no la pedía que sintiese el mismo resquemor por la forma en que ella le había tratado con anterioridad.


  —No se preocupe —dijo—. No creo que eso le quite el sueño.


  —No, pero cuando lo recuerdo me hiere.


  —Bueno, si al menos sirve para que otra vez no lo repita con otra, mi sacrificio tendrá un premio.


  Apretó los flancos del caballo y le obligó a echar a andar. Empezaba a sentirse débil delante de Raf y no quería que él se diese cuenta.


  Raf la imitó y se puso a su lado; luego de un rato de silencio, exclamó con vehemencia:


  —Señorita Newman; si usted supiese con el agrado y la bondad que sería recibida en todas partes si consiguiese hacer que su padre variase de procedimientos para con nosotros, seguramente que haría usted lo posible por lograrlo. Usted es una joven culta, bien educada, es mujer y las mujeres siempre son más sensibles que los hombres para ciertas cosas. Sentiría usted una satisfacción íntima y personal, obra de usted misma, que no la cambiaría por todo el oro del mundo, pues no siempre el dinero constituye la felicidad.


  Sin darse cuenta, habían avanzado hacia la villa. Ni ella ni Raf habían reparado en lo próxima que estaba la propiedad de Newman, y cuando se dieron cuenta, estaban frente a la cerca. Pero alguien les había visto avanzar. Fue Archille, quien, acodado en una ventana, estaba reflexionando sobre su precaria situación y sobre otras cosas más interesantes para él.


  La principal era que no sentía muchas ganas de exponer la piel por un simple puñado de dólares en beneficio de Newman. Si éste necesitaba aquello para un negocio de gran envergadura, él no se movería en tanto no tuviese una buena parte en dicho negocio. Pero al ver a Patricia avanzando con el vaquero, sintió una rabia instintiva. No le agradaba que cualquier hombre cultivase la amistad de la joven, por si resultaba peligrosa para sus proyectos. Patricia también formaba uno de los peones de su tablero y tenía que defenderlo.


  Impetuoso, abandonó la ventana y salió a la cerca, avanzando hacia la pareja.


  —¡Oiga! —gritó al adelantarse—. ¿Quién es este tipo? ¿Es alguno que trata también de molestarla o es… ese vaquero poco escrupuloso que la ofendió en el hotel?


  Raf le estaba mirando con ganas de llevar la mano al revólver y liarse a tiros con él; pero al verle con el miembro defensivo vendado, entendió que sería una cobardía hacerlo y se contuvo. Cuando iba a contestar fue la propia Patricia quien lo hizo:


  —Oiga, Archille —dijo—; le advertí el otro día que mis asuntos me los resuelvo yo sola. Sea quien sea, a usted no le interesa. Cuando le pida ayuda o parecer, será el momento de que haga preguntas, aunque es mejor que no se meta en ciertos asuntos, por si le estropean la otra mano también.


  Archille palideció al oírla. Adivinaba que alguien —quizá aquel vaquero desconocido— le había dado cuenta de la verdad de su lesión.


  —¿Qué quiere decir, Patricia? —bramó.


  —Llámeme señorita Newman, que además de ser más galante está más a tono con un empleado a sueldo de mi padre.


  El sintió la humillación de aquellas palabras delante de Raf, que sonreía burlón. Le estaba agradando enormemente el carácter enérgico de la muchacha, que tenía coraje para tratar a todos por igual cuando creía que la razón estaba de su parte.


  Archille, confuso, sin saber qué hacer, y no queriendo discutir aquel enojoso asunto delante de un extraño, bramó:


  —Está bien. Si es usted tan valiente y soberbia que se juzga capaz de resolver todo por sí sola, cuando llegue la hora de que los colonos se lancen en masa contra su padre, espero que se baste sola para mantenerlos a raya o acabar con ellos.


  —Cuando llegue ese momento, si llega, no le pediré ni ayuda ni consejo. Haré lo que me dicte el deber y las consecuencias serán para mí —y volviéndose hacia Raf que la contemplaba con admiración, exclamó—: Adiós, señor Sherman; gracias por sus informes y palabras y le prometo hacer llegar su proposición a mi padre. Resuelva lo que resuelva yo habré cumplido con un deber y nadie podrá tildarme de añadir leña al fuego.


  —Gracias, señorita Newman —repuso Raf—. No olvidaré su bondad y haré saber a todo el mundo su buena disposición para mediar en el pleito.


  Saludó galantemente, quitándose el sombrero, y Patricia continuó adelante pasando frente a Archille que se había quedado tieso donde estaba.


  Cuando la muchacha atravesó la cerca, Archille se volvió hacia Raf, diciendo:


  —Cuando cure mi mano le buscaré para meterle seis balas en el corazón.


  —Cuando cure usted de su garra, estaré alerta para deshacérsela completamente del primer balazo —y dando media vuelta espoleó el caballo para dirigirse a su rancho, dominado por una excitación nerviosa que se sentía incapaz de aplacar.


  CAPÍTULO VII


  
    LA CLAVE DEL MISTERIO

  


  Momentos más tarde se promovía una escena violenta en el interior de la villa, de la que fueron protagonistas Patricia, su padre y Archille.


  Éste, rabioso, se había dirigido rectamente al despacho de Newman para decirle:


  —Señor Newman, me parece que le voy a dejar a usted que resuelva sus problemas por su cuenta. No estoy dispuesto a aceptar los peligros naturales, y encima que sea su propia hija quien los aumente pactando con el enemigo.


  —¿Eh, qué quiere usted decir?


  —Lo que oye. Acaba de regresar de un paseo acompañada de Raf Sherman, ese hombre tan «odioso», según decía, que la ultrajó besándola y además venían en son de amigos. Me he permitido llamar su atención y no sólo he conseguido que me deje en ridículo a los ojos de su enemigo, rebajándome a la categoría de un peón a quien se le puede tratar despóticamente; aparte de que esa actitud ha servido para que Raf me amenace de muerte en el terreno personal. Así no estoy dispuesto a trabajar y se lo comunico.


  Newman montó en cólera y se dispuso a llamar a su hija; pero no fue preciso porque ésta comparecía en aquel momento.


  —Pasa —dijo Ronald—, te iba a llamar y me alegro que vengas por propio impulso.


  —Bien. ¿De qué se trata?


  —De tu actitud absurda, haciéndote amiga de buenas a primeras del hombre que me odia más y desea mi muerte.


  Patricia, mirando con desprecio a Archille, repuso:


  —No existe amistad alguna y quien te haya dicho lo contrario es un embustero; pero, en fin, quien miente una vez miente ciento. Le he encontrado cuando daba un paseo y contemplaba los Peñascales. Fue entonces cuando se acercó a pedirme disculpas por su impetuosidad de la otra mañana y a rogarme que le perdonase. Después… después me habló de ese maldito conglomerado de piedra, del manantial y de muchas cosas relacionadas con él. Me aseguró que nadie deseaba la guerra; pero que el instinto de supervivencia era superior a todo y nadie podía poner freno a la desesperación de los hombres, como no se le puede poner freno a una riada. Me dijo que están dispuestos a respetar tu propiedad del manantial siempre que para resarcirte de lo que has gastado les pongas un canon razonable por el uso y consumo del agua. Creo que es lógico y humano lo que piden y me rogó que te trasladase su proposición. Esto es cuánto ha sucedido y como deseo que no estalle una guerra, donde tu vida puede peligrar a pesar de tener tan bravo guardador, prometí hacer llegar a ti sus proposiciones. Ahora, tú tienes la palabra.


  —Te has molestado en balde, Patricia. Te he dicho que mis proyectos necesitan un campo que ya he delimitado y nadie me hará variar de opinión por nada del mundo. No he comprado el manantial para explotar el agua sino para, usando de él, echarles de sus terrenos. Esto es lo que he proyectado y pase lo que pase, no me volveré atrás de mis decisiones. Y en cuanto a Archille, haz el favor de no complicarle la vida con tus intromisiones, que bastante tiene con lo que se produzca de modo natural. Ésta es mi decisión y espero lo tengas en cuenta.


  Patricia, tensa, se dirigió a la puerta.


  —Está bien, papá —dijo—. Si eres un suicida inconsciente, yo no tendré la culpa de que veas cumplidos tus propósitos. Te he advertido y eres tan ciego o tan soberbio que cierras los ojos a la realidad. Que no tengas que arrepentirte de no haber escuchado mis consejos.


  —Y tú los míos. Te prohíbo que vuelvas…


  Enmudeció con rabia. Patricia se había ido y ya no podía oír sus advertencias.


  Iracundo, se volvió hacia Archille, diciendo:


  —Usted siga su misión y no se ocupe de ella. Cuide su mano, porque cuando usted pueda manejarla libremente necesito que ese tipo de Raf desaparezca como sea.


  —Y yo también. No se preocupe que no necesitaré estímulo para eliminarle.


  * * *


  Aquel mismo día. Archille, que se aburría de no poder hacer nada, montó a caballo y se propuso conocer todo el terreno que Newman poseía en propiedad. Estaba intrigado por adivinar cuáles eran sus fantásticos proyectos y pretendía hacerse alguna idea a través del conocimiento del paisaje.


  En su paseo, llegó al terreno acotado con alambrada donde Newman había puesto un guarda.


  Archille descubrió al guardián a caballo y decidido se acercó a la alambrada, dispuesto a visitar el terreno.


  Pero el guarda, enérgico, le gritó:


  —¡Atrás! No se puede pasar.


  —Oiga —repuso Archille—, yo sí. Soy el apoderado del señor Newman y tengo autoridad para moverme por toda la propiedad.


  —Quizá sea así; pero el señor Newman no me ha dado orden de hacer excepción con nadie. Cuando él venga a decirme que puede usted pasar le permitiré el paso.


  Archille, molesto, gruñó:


  —Oiga, ¿qué guarda ahí su patrón que lo cela tanto?


  —Caza.


  —¿Y para eso tantas precauciones?


  —Eso se lo pregunta usted a él.


  —Claro que se lo preguntaré. Creo que se excede usted en interpretar las órdenes recibidas.


  —Quizá sea así, pero aclárelo con él.


  Archille regresó a la villa y buscó a Ronald.


  —Oiga, señor Newman —dijo—. Hace un rato he pretendido visitar sus terrenos porque creo conveniente estudiarlos por si acaso, y un guarda que ha puesto usted en aquella parte quebrada se ha opuesto a mi paso. ¿Por qué?


  —Porque así se lo he ordenado yo.


  —Bien, pero yo…


  —Archille, ese terreno no tiene nada que ver con su misión. Entendí que podía servir de refugio a mis enemigos y lo cerqué con espino poniendo un guarda con orden de disparar contra quien pretenda entrar allí. Cumple su misión y estoy satisfecho de él.


  —No entiendo por qué esas precauciones.


  —Yo sí y por eso lo hago.


  —¿Quiere decirse que eso entra en el plan que intenta llevar a cabo?


  —Eso y todo. Terreno que pase a ser propiedad mía lo acotaré lo mismo. No se moleste por mis excentricidades, pero ni mi propia hija tiene nada que hacer ahí.


  Archille no dijo rada y se retiró, amoscado y pensativo. El capricho de Newman no tenía justificación alguna a simple vista, pero parecía adivinar que debajo de él había algo más enjundioso. Y se propuso burlar la vigilancia del guarda y penetrar en el accidentado terreno. Quizá de una visita furtiva a aquel agrio paisaje surgiese una explicación sobre los proyectos de Newman.


  Y al día siguiente, cuando amanecía, se vistió, se echó el revólver al bolsillo, y saltando por la ventana de su dormitorio ganó el vano trasero de la villa.


  La tarde anterior había descubierto una escalera de mano apoyada a la tapia y estimó que le podía servir para escalarla y salir sin ser visto.


  Subió por ella, ganó el bordillo y con cierta dificultad pudo izar la escalera para colocarla a la parte de fuera y descender. Luego, en las medias sombras del amanecer se alejó con dirección al terreno acotado.


  Éste formaba una baja depresión junto a la altiplanicie donde se apoyaban los peñascales. Realmente era una continuación de aquel terreno abrupto con un corte profundo que las separaba.


  Cautelosamente recorrió el camino sin perder de vista la alambrada, hasta que alcanzó un lugar donde ésta se interrumpía a causa de una joroba de tierra que servía de parapeto.


  Como pudo, la escaló y poco más tarde se hallaba dentro del terreno acotado. No sabía si a aquellas horas el guarda estaría levantado ya o no. Había visto la choza que le cobijaba en la parte baja y la sabía bastante alejada del lugar donde él se encontraba.


  El terreno era un laberinto de jorobas, sendas estrechas, pequeños claros y algunos cerros sin importancia, pero todo ello formaba un paisaje lunar que no brindaba posibilidad alguna de ponerlo en servicio ni para explotación de ninguna especie.


  Poseía mucha maleza, árboles frondosos y antiquísimos de retorcidas raíces fuera de la tierra y ciertamente bastante caza, pues los conejos y liebres saltaban a la vista de Archille cuando éste, al moverse; producía algún ruido.


  Más preocupado que nunca avanzaba por los sitios que encontraba algún sendero viable sin descubrir nada que variase aquel absurdo panorama. A veces empezaba a sospechar que Newman no estaba en su sano juicio y que padecía alguna extraña monomanía difícil de descifrar.


  Ganó una pendiente y, al llegar a lo alto, tomó la precaución de tenderse en tierra y mirar hacia abajo desde donde se hallaba. Podía descubrirle el guardián y disparar sobre él por sorpresa, cumpliendo las órdenes tajantes de su patrón. Y al hacerlo, se pegó como un lagarto a la tierra para mejor ocultar su persona, porque desde allí acababa de descubrir a alguien que avanzaba en sentido inverso y quien lo hacía era Newman.


  Aquello le intrigó. Newman, visitando tan de mañana aquel terreno extraño, sin duda para que nadie le viese llegar a él. ¿Por qué aquel misterio? Algo había allí que Ronald trataba de ocultar y la casualidad le había puesto sobre la pista de descubrirlo.


  Se corrió buscando unas peñas próximas y desde ellas, escondido, siguió con aguda mirada los movimientos de Newman. Éste sorteaba el agrio paisaje avanzando diagonalmente hacia él con dirección a unas altas depresiones que se elevaban a menos de sesenta yardas.


  Ronald cruzó casi por delante de él, a unos treinta pasos y enfiló una estrecha senda que subía hacia aquellas depresiones, y luego, cuando llegó al final, se detuvo y durante un rato estuvo atisbando el solitario paisaje en todos sentidos, hasta que comprobó que nadie le vigilaba.


  Entonces desapareció de la vista de Archille. Éste, preocupado, se corrió a lugares más altos, siempre cuidando de no ser visto, hasta que llegó a un lugar desde el que podía dominar mejor el sitio donde había perdido de vista a Ronald. Pero no le descubrió. Esto parecía indicar que por allí existía algún escondrijo que era lo que iba a visitar furtivamente.


  Tenso, decidió esperar. Quizá si tardaba mucho en reaparecer el avaro viejo se viese él en un compromiso al regresar a la villa.


  Unos veinte minutos después vio aparecer a Newman entre dos de los altos farallones. Al salir, vio cómo se sacudía los pantalones con las manos para limpiarlos de tierra.


  Archille se hizo una composición rápida del lugar. Ahora sabía dónde había estado Newman y no podía entretenerse. Lo mejor era salir de allí rápidamente, volver a la villa y aprovechar otro momento para visitar aquel lugar. Y sin pensarlo más retrocedió, echó a correr hacia la propiedad para llegar antes que Newman, y saltando la tapia dejó la escalera donde estaba. Lo hizo con los minutos contados, porque apenas terminó empezaron a aparecer los peones que trabajaban en el nuevo cauce del manantial.


  Así nadie descubrió su salida y Archille tuvo tiempo durante el día de fraguar sus planes. A la mañana siguiente saldría aún más temprano y si hacia luna, de noche, para llegar pronto al ansiado lugar y poder marchar de allí antes que apareciese Newman, si era que hacía aquella visita a diario.


  Pasó un día muy nervioso, ansiando la llegada del momento de volver a las cortadas. El corazón le decía que allí iba a descubrir algo que acaso variase la faz de las cosas y le resolviese una situación que hacía tiempo ansiaba resolver de modo definitivo.


  La suerte le acompañó. Aquella noche la luna salió a hora muy avanzada y sobre las cuatro y media de la mañana volvió a salir furtivamente de la villa encaminándose directamente al mismo lugar.


  Empezaba a clarear el día cuando llegaba al sitio donde había visto desaparecer a Newman. Intrigado, se adentró por él buscando meticulosamente hasta que descubrió una cueva bastante espaciosa y algo profunda que medio se ocultaba por plantas parásitas. Allí estaban las huellas de las duras botas de Newman y era allí donde había ido de visita.


  Apartó las plantas y se introdujo en la cueva, recorriéndola en su pequeña amplitud. Pero nada parecía anormal allí. Después de gastar dos fósforos en la primera ojeada, se preguntó si no se habría equivocado de lugar; pero por allí no había nada más oculto y aquella cueva tenía que ser el lugar visitado por Newman.


  Volvió a encender un nuevo fósforo y registró el suelo; estaba cubierto de plantas secas a modo de alfombra y, al palpar entre ellas, tropezó con un pequeño conglomerado de piedras muy unidos entre sí.


  Sin vacilar, empezó a tirar de ellas. Las piedras es desprendían sin dificultad y cuando apartó algunas volvió a encender un fósforo y miró. Debajo de las piedras había algo que no tardó en reconocer con asombro y excitación. Se trataba de algunas pepitas de oro, unos trozos de cuarzo que presentaban vetas denunciadoras de poseer el mismo preciado metal y unos saquetes pequeños con polvo de oro.


  Tras un momento de duda, volvió a dejar todo como lo había encontrado; colocó las piedras lo mejor que pudo y las cubrió con las hojas, dejando todo como lo había encontrado.


  Más tarde, cuando salió a la luz, cuidó de borrar sus propias huellas en el terreno y furtivamente regresó a la hacienda, mucho más temprano que el día anterior.


  Cuando se vio en su dormitorio se tumbó en el lecho y se entregó a meditar. Ahora conocía el secreto de Newman. ¡Y qué secreto! El astuto negociante había descubierto, de algún modo que ignoraba, que en aquellos terrenos había oro y antes de dar la voz de alarma, antes de ponerlos en explotación, quería asegurarse la propiedad absoluta de toda aquella enorme extensión de terreno, que, de contener oro en su totalidad, le haría uno de los hombres más ricos de Dakota.


  Era por esto por lo que había acotado las cortadas donde seguramente había descubierto las primeras manifestaciones del codiciado metal y por esto, por lo que a toda costa pretendía adquirir la tierra y expulsar a sus propietarios sin reparar en los medios.


  La sonrisa de Archille se hacía cada vez más amplia y burlona. Newman había conseguido algo grande, pero no había contado con él. Pretendía que por una miseria le sacase las bayas del fuego y se jugase la vida con los colonos, sólo para hacerle a él inmensamente rico y salvaguardar su vida, aquella vida egoísta y que no se atrevía a exponer bravamente como era su deber.


  Tipos así —se dijo— no merecían gozar de una fortuna semejante y él estaba dispuesto a no consentirlo. Newman iba a tener que arrepentirse de haber recabado sus servicios.


  Allí se hallaba, a su alcance, la fortuna que tanto había ansiado sin conseguirla y él no se resignaba con ser un asalariado. En su momento tendría que admitirle como socio y de no ser así… acaso se decidiese a prescindir de él en el instante oportuno.


  El plan futuro a seguir tenía que madurarlo, pero cual fuese sólo tendría un resultado final. Alzarse con la parte del león por la voluntad o contra la voluntad de su dueño.


  A fin de cuentas, si Newman procedía con doblez contra los colonos y habitantes de aquella parte del valle, no podía quejarse de recibir un trato parecido.


  De momento, quizá le conviniese dejar que las cosas rodasen como las había planeado su dueño. Si en realidad las tierras de Raf y los colonos encerraban también oro, se imponía arrojarlos de allí y nada mejor que privarles del agua para conseguirlo.


  El único peligro que les amenazaba era la rebeldía de los perjudicados, pero… Archille encontró la forma de hacerles cara. Allí había una docena de peones trabajando en el nuevo cauce. Cuando se les descubriese la posibilidad de hacerse con una parcela de tierra para extraer oro de ella, no sólo barrerían a los colonos fieramente, sino que se revolverían contra su propio patrón, arrebatándole lo que él creía de su absoluta propiedad.


  Cuando las pasiones se desatan por la codicia, no hay forma humana de atajarlas y él las movería a su capricho, sacando de todo aquello la mejor parte.


  CAPÍTULO VIII


  
    LA EMBOSCADA

  


  Un par de días permaneció Patricia sin apenas salir de sus habitaciones. Se pasaba el día acodada en el alféizar de la ventana, con la mirada perdida en la lejanía, contemplando unas veces los Peñascales, a los que miraba con profundo odio, y otras, buscando en la lejanía la zona verde de los sembrados de los colonos, y sobre todo, el rancho de Raf.


  Desde su última conversación con él, sus sentimientos respecto al ranchero habían variado fundamentalmente. Ya no recordaba el ultraje recibido con la acritud que en un principio y hasta algunas veces, al volver sobre él, se decía que puesto en su caso hubiese hecho aquello y mucho más.


  Los acontecimientos posteriores, los argumentos nobles y sensatos de Raf, el tesón egoísta y nada humano de su padre y la presencia insultante para ella de Archille, a quien había calibrado bastante bien, formaban un extraño conglomerado en su exaltada imaginación, y quizá por su cultura y vivo ingenio estaba más cerca de adivinar el final que el obtuso de su padre.


  Y, de repente, sintió la necesidad de volver a ver a Raf, de cambiar impresiones con él, de estudiar algo que evitase la segura guerra. Newman era su padre y como a tal le quería, aunque su trato hubiese sido mínimo. Por ello, trataba de salvarle de una posible hecatombe o de las garras de Archille, pues estaba segura de que éste no era hombre que tasase su vida en un mísero puñado de dólares en favor de un tercero.


  Su padre había hablado con énfasis de que todo aquello era la piedra angular de un negocio fantástico, un negocio que según sus propias palabras haría de ella la mujer más rica y codiciada de todo Dakota y se decía que si esto era así, Archille no se conformaría con actuar de comparsa. Sería el lobo al acecho para lanzarse en la ocasión más oportuna sobre su presa y devorarla. Y antes prefería verse pobre que consentir que aquel tipo se lucrase con el esfuerzo de su padre, fuese noble o no. Si carecía de imaginación para procurarse sus propios negocios, ello no estaba dispuesta a permitirle que se aprovechase de los que ya estaban hechos.


  Y aquella mañana, sin pensarlo más, volvió a preparar su caballo y lanzándose al valle se encaminó directamente al rancho de Raf. Éste se hallaba en los pastos cuando le anunciaron que Patricia le buscaba. Raf sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho y lanzando el caballo a través de los pastos corrió a su encuentro.


  —Buenos días, señorita Newman —dijo, saludando con el sombrero en la mano.


  Ella le contempló con aire de aprobación. Parecía algo arrancado de una estampa de un magazzine, erguido en su hermoso caballo, con la chaquetilla bolero, los zahones y el sombrero sujeto por debajo de la barbilla con el barbuquejo.


  —Buenos días, señor Sherman —dijo con una sonrisa encantadora.


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de esta honrosa visita? Nunca pude sospechar que…


  —Quería hablar con usted.


  —Encantado, señorita. ¿Quiere acabar de honrarme pasando al rancho? No es una gran cosa, pero puedo asegurarle que no se desdorará visitándolo.


  —Gracias, quizá lo visite algún día, pero hoy no creo prudente pasar. Si no le robase mucho tiempo preferiría que me acompañase un poco a dar un paseo.


  —Estoy a su completa disposición.


  Le señaló la puerta y salió detrás de ella. Raf sentía una emoción singular al verse cabalgando junto a la linda muchacha. Si aquello se lo hubiesen asegurado el día que la ultrajó tan vilmente en el hotel, no lo hubiese creído.


  Tras un momento de cabalgar en silencio, Raf se atrevió a preguntar:


  —¿Viene usted acaso a darme alguna respuesta sobre la proposición que hice a su padre? A mis amigos les ha parecido justa y están dispuestos a aceptarla.


  —Pues… en parte vengo a eso, pero… quiero ampliar la conversación.


  —La escucho.


  —Realmente, siento decirle que he fracasado y no por falta de entusiasmo en defender la fórmula. Casi reñí con mi padre por eso, pero no logré convencerle.


  —Me lo figuraba —dijo con tristeza Raf— y no sabe lo que lo siento por todos, empezando por usted.


  —Y yo también. Tengo mis ideas propias respecto a ciertas cosas y en este asunto mis sentimientos están más al lado de ustedes que de mi padre. Soy sinceramente salvaje exponiendo mis ideas y así se lo hice saber; pero ha sido en vano. Me ha prohibido mezclarme en sus asuntos y me siento impotente para hacer algo.


  —De verdad que es una pena, pero no es culpa nuestra.


  —No. Ahora, después de esta mala noticia, quiero abusar de su amabilidad haciéndole una consulta. Usted conoce esto mejor que yo y acaso consiga adivinar lo que yo no he podido aun no considerándome tonta. Mi padre intenta adquirir todo esto porque está preso de una idea obsesionante, una idea fija que se ha clavado en su cerebro y que no la abandonaría por nada en el mundo.


  »Según él, tiene planeado un formidable negocio a base de estas tierras y no renuncia a él. Asegura que el día que lo eche fuera será el más rico de Dakota y yo la mujer más solicitada, pues no habrá senador o banquero que desdeñe hacerme el amor. Y yo me pregunto, ¿qué clase de negocio puede ser ése para que el día que explote le convierta en millonario?


  Raf quedó silencioso. Ignoraba la terrible ambición de su enemigo y no acertaba a explicarse tampoco qué empleo podía dar a la tierra para que le rindiese aquel enorme capital.


  —Me deja usted anonadado con la noticia —afirmó—. Esta tierra, mejor dicho parte de ella, es buena para sembrar y otra para convertirla en pastos para el ganado, pero nunca para rendir un capital fabuloso y sobre todo, espontáneo. Y si su padre, al que si bien le considero un egoísta sin entrañas, no es tonto, asegura eso, me pregunto qué habrá inventado para conseguir lo que se propone.


  —Y yo, pero supongamos que lo consiguiera, ¿qué cree usted que sucedería?


  —Yo no aseguraría que lo vaya a conseguir porque antes hay que contar con nosotros. Si él lo quiere, habrá lucha y quién caerá es cosa por dilucidar.


  —De acuerdo; pero admitamos que ganara él, ¿qué sucedería después?


  —Lo ignoro, y puedo asegurar que nada me importaría, porque lo más seguro es que yo no viviese para verlo.


  Ella se estremeció. Se daba cuenta de lo que quería decir.


  —¡Por favor, no hable así! Aun perdiendo es usted joven y fuerte y podría rehacer su vida.


  —No merecería la pena, porque cuando una vez se levanta y la injusticia y el egoísmo ajeno la hunden, la ilusión y la seguridad del éxito se bambolean.


  —Le comprendo. Usted es quien no me comprende a mí, quizá porque no me he explicado bien.


  —Quizá sea así. Hágalo para que la entienda. Nosotros, los hombres de las llanuras somos poco sutiles.


  —No diga eso, porque usted no es tonto. Hacía esta suposición, porque si fuera viable, tengo más miedo a ello que a su fracaso.


  —¿Por qué causa?


  —Porque adivino que ese hombre, Archille Calvert es un buitre que está al acecho para cazarle cuando crea que la presa la tiene segura. Trabaja o finge que va a trabajar para ayudarle, pero en realidad le juzgo el ave de presa dispuesta a llevarse lo que ansía, sea de quien sea. Es decir, que considero que mi padre correría más peligro si triunfase con él que contra usted; por eso mi deseo sería hacer algo para que fracasase. Yo no soy egoísta ni aspiro a casarme con un senador que vea en mí la hija de un millonario. Sólo quiero tranquilidad, gozar un poco de la vida mansa que desconozco por haber pasado tantos años tras las tapias de un colegio y vivir en paz y en alegre convivencia con todos.


  —Es usted ideal, Patricia; la mujer más maravillosa que he conocido y por usted y por nosotros quisiera hacer algo para que viese cumplidos sus afanes, pero desconociendo lo que su padre maquina, no lo veo posible. Si usted consiguiese averiguar algo, acaso pudiese ser.


  —Haré lo imposible por sacarle algún detalle.


  —Hágalo. Quizá destrozando ese plan se vea obligado a renunciar a lo que lleva en marcha.


  Continuaron avanzando, sin apenas darse cuenta por dónde caminaban. Los caballos les habían conducido hasta las proximidades de los Peñascales, como si la influencia del agua obrase también sobre ellos.


  Patricia, al darse cuenta, exclamó:


  —Creo que es prudente que nos separemos. No quiero que se repita la desagradable escena del otro día, aparte de que mi padre se enojaría mucho si supiese que ando en tratos con sus enemigos. Es mejor que ni él ni Archille sepan que nos vemos; así podemos actuar con más libertad.


  El detuvo su caballo, lo aproximó un poco al de Patricia y ofreció su mano a ésta, diciendo:


  —Gracias. ¿Le repugna estrechar esta mano ruda como la de un verdadero amigo, pase lo que pase?


  Ella la tomó con calor, diciendo:


  —Ésta es mi respuesta, Raf.


  —Gracias. Daría la sangre de mis venas por poder borrar de su memoria y de la mía aquello del hotel.


  —No se atormente. Yo ya lo olvidé y si no lo olvidé… tengo un concepto distinto del caso.


  —Gracias. No sabe lo feliz que eso me hace.


  La joven saludó con un gesto de mano, y se separó para regresar a la villa. La muchacha se alejaba y Raf seguía tenso frente a los Peñascales viéndola marchar con arrobo. Había perdido la noción del lugar y sólo tenía ojos para admirar su porte gentil a lomos del caballo.


  Y de repente, cuando ya ella perdía contornos camino de su hacienda, entre las rocas vibró con ecos salvajes el estampido de una detonación seguida de dos más. Raf sintió cómo uno de los proyectiles pasaba silbando siniestramente por cerca de su oído y, veloz, se inclinó sobre el cuello del caballo mientras con rabia buscaba su revólver en la cintura.


  Los proyectiles pasaron rozándole y el joven, ya con el arma en la mano, apartó su caballo prudentemente del lugar y buscó con ansia a su cobarde enemigo. No le había visto ni le veía, pero estaba seguro de saber quién era y sentía un ansia vehemente de descubrirle para saciar en él la rabia que le dominaba.


  Cuando se creyó fuera de la trayectoria de los disparos, se irguió con el revólver empuñado. Aún vibraron tres detonaciones más que no lo alcanzaron y Raf, guiándose por el humillo débil que brotaba de entre las piedras, avanzó imprudentemente el caballo y empezó a disparar en aquella dirección.


  Pero ya no fue contestado y el ranchero se sentía impotente para localizar y alcanzar a su enemigo. Sabía que gozaba de la ventaja de la altura y de la protección de aquellos colosos de roca y de haber intentado escalarlos, le habría baleado a placer sin eficacia en su favor.


  Por esta vez tenía que renunciar a saldar aquella cuenta que aumentaba a su favor, pero ya tendría ocasión de cobrársela oportunamente.


  Las detonaciones, aunque débiles, habían sido captadas por Patricia cuando se alejaba y al darse cuenta pareció adivinar lo que sucedía, e impetuosa, volvió grupas para alcanzar a Raf.


  Éste, que se retiraba del peligroso lugar, al verla volver, gritó:


  —Siga su camino, señorita Newman, no es nada.


  Pero ella, tozuda, siguió avanzando.


  —Dígame qué fue. Lo exijo.


  —Poca cosa. Alguien, emboscado desde esos peñascos, disparó sobre mí cuando me iba a retirar. Ahora, fracasado, se ha perdido entre las peñas y… no hay forma de alcanzarle.


  —¿Le llegó a ver?


  —No, pero no es necesario para saber quién fue.


  —Eso pienso yo. Presume de valiente y es un cobarde.


  —Déjele, que ya le llegará la hora. Por favor, márchese, porque no estaré tranquilo hasta que no llegue a su villa.


  —Yo no corro peligro, al menos por ahora. Tiene que esperar su momento y mientras no llegue no se atreverá a hacer nada ni contra mi padre ni contra mí.


  —Trataremos de no darle tiempo. Adiós, Patricia.


  Ella no se molestó por la confianza en el trato y volvió a emprender el camino de la villa, seguido de lejos por Raf, quien volvió grupas cuando se convenció de que la joven no corría peligro. Pero cuando regresaba al rancho iba pensando en la faena de Archille. Estaba empezando a sospechar que en sus ambiciosos planes entraba también la muchacha y que sentía celos y miedo de la amistad que ambos habían iniciado. Y rabioso, estaba decidido a no darle tiempo a emplear ninguna sucia maniobra. Ahora, Patricia para él constituía algo en lo que nunca había soñado y por defenderla hubiese expuesto su vida cien veces.


  Entretanto Patricia llegó a la villa, desmontó y dirigiéndose al peón que cuidaba la cerca, preguntó:


  —¿Está dentro el señor Calvert?


  —No, señorita Patricia; salió poco después que usted.


  —Muchas gracias.


  Y se retiró a sus habitaciones dominada por una cólera salvaje. Ahora estaba segura de que el emboscado había sido él.


  Poco más tarde aparecía Archille. En su rostro se adivinaba la cólera interior que le consumía. No vio a Patricia, pero supuso que ésta no se callaría el suceso. Nadie más que él podía haber atentado contra la vida de Raf y la sabía lo suficientemente brava para lanzarle a la cara su acto de cobardía.


  Pero esto era algo que a él no le importaba. A los ojos de Newman su acción estaría justificada. Había sido contratado por él para eliminar a Raf como cabeza visible de un posible motín y lo aprobaría.


  Fue a la hora del almuerzo cuando, estando sentada con su padre, apareció Archille en el comedor. Patricia se levantó arrojando la servilleta sobre el mantel y decidida se encaminó a la puerta.


  Archille, con gesto burlón la dejó el paso franco, y Newman, extrañado, gritó:


  —Patricia, ¿qué sucede?


  —Nada, salvo que yo tengo una sensibilidad bastante humana para no permitir que se siente a la mesa junto a mí un cobarde asesino.


  Newman, impetuoso, se levantó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Simplemente lo que digo. El primer día que conocí a este tipo se molestó porque insinué que alguien pudiese sospechar que habías contratado un pistolero a sueldo. Hoy me ha demostrado que ni eso es. Es sólo un cobarde que, incapaz de dar la cara a un hombre como él, se embosca entre las peñas para disparar a traición y sin dar la cara.


  Archille, apretando los dientes con rabia, repuso fríamente:


  —¿Qué pruebas tiene usted para acusarme?


  —No sea cínico. ¿Cree acaso que hacía falta que diese la cara para saber que era usted? ¿Es que hay alguien más que usted deseoso de acabar con Raf?


  —¿Yo? Personalmente nada tengo que ver con él, señorita. Olvida usted que yo he venido aquí contratado por su padre para evitar que puedan matarle y que mi obligación es adelantarme a que eso suceda. ¿Por qué me culpa a mí de lo que me encargan hacer?


  Patricia se sublevó. Aquella cínica declaración era tanto como acusar a su padre de asesino.


  —¡Papá, por Dios! ¿Es que admites eso? ¿Es que puedes oír fríamente de que te acusen de haber comprado una conciencia y un revólver para eliminar cobardemente a un hombre que sólo trata de defender su pan y que ni siquiera ha hecho intención de atacarte?


  Newman, lívido, se encaró con Archille, diciendo:


  —Oiga, Archille, no desquicie las cosas tratando de que mi hija me odie por algo que no es cierto. Yo le he contratado para que me proteja si soy agredido, pero no le pedí que se emboscase en ningún lugar para asesinar sin exposición. Eso… lo hace cualquier rufián por menos dinero que el que le pago a usted por su labor.


  Archille miró con odio a Newman. Le había dicho algo demasiado hiriente, sobre todo delante de Patricia para que él pudiera encajarlo.


  —¿De forma que no me ha pedido usted que elimine a Raf?


  —Bueno… sí. Admito que en la necesidad de defenderme le he confiado esa misión, pero de otra manera… como era lógico si yo fuese atacado. Entonces nadie tendría derecho a decir que se tratase de un asesinato sin paliativos, sino de un caso de defensa. Yo creo que no hay que involucrar los términos.


  Archille le miró con desprecio y luego, tomando una actitud brusca, repuso:


  —Basta, Newman; hay cosas que no son para ser tratadas delante de mujeres. Siempre acostumbré a tratar mis asuntos con hombres y usted, por lo visto, necesita que sean unas faldas quienes le dirijan. Si es así, piense si es lo que le conviene, en cuyo caso, la cederé mi revólver para que sea ella quien le defienda el día que vengan a buscarle, cosa que sucederá el primer día que haga usted variar el cauce del manantial. Es cuanto tengo que decirle —y salió de la habitación, dejando a Newman confuso y a Patricia rebosante de indignación.


  Newman se pasó el pañuelo por la frente para limpiarse el sudor que le invadía. Estaba sospechando que las cosas adquirían un cariz pésimo para él y que Archille iba a renunciar a su misión cuando se estaba aproximando el momento del posible estallido. Y sintió rabia contra su hija por haberse entrometido de aquella forma en sus asuntos.


  Durante unos instantes reinó un silencio opresivo en la estancia, hasta que Patricia, tensa, exclamó:


  —Papá, estás aún a tiempo de evitar algo trágico. ¿Por qué no despides a ese tipo? Ganarás más haciéndolo que provocando esa lucha con los colonos. Archille es un rufián que a última hora se convertirá en tu propio cuchillo. Me lo dice el corazón y…


  Newman, furioso, rugió:


  —Haz el favor de irte, Patricia. Vete y no me des más la lata con tus consejos y apreciaciones. Sin tu presencia nada de esto se habría producido y ahora, has complicado las cosas y has agriado las relaciones de ese hombre conmigo. Sé que no es un ángel, pero eso no es cosa mía, ya que lo que he pedido de él es defensa. Yo no puedo cargar con las culpas de los procedimientos que otros empleen.


  —Pero los toleras, los apruebas en tu fuero interno. Tu egoísmo te dice que se haga tu voluntad sin importarte cómo y de qué manera. Eso es indigno.


  —Basta. Yo sé lo que debo hacer, pero tú vete pensando en cuál es tu deber. Te dije que mis asuntos me los manejo yo y este… éste es tan grandioso que ni por la vida de todos esos colonos renunciaría a él.


  Patricia, rabiosa, abandonó la estancia.


  CAPÍTULO IX


  
    GOLPE DE MANO

  


  También Archille, por su parte, había tomado una decisión, propia de su carácter. Adivinaba que sus relaciones con Newman no iban a ser muy cordiales en lo sucesivo y hasta temía que la muchacha, con su carácter, influyese en su padre, si no para que renunciase a sus proyectos, al menos para que intentase romper con él su compromiso. Y como después de lo que había descubierto no podía admitir que le dejasen al margen arrebatándole la oportunidad de apropiarse de la parte del león, entendió que debía adelantarse a los acontecimientos.


  Para ello, necesitaba asegurarse la colaboración de los hombres que trabajaban para Newman. Había estudiado a éstos y le parecía que no se trataba de gente muy escrupulosa, en particular su capataz, hombre duro y frío que más parecía un cabo de vara de un penal, que un capataz consciente de saber tratar a sus hombres.


  Así, aquella tarde, aprovechó un momento en que se encontró a solas con Burton, el capataz, y en voz baja le dijo:


  —Burton, quisiera hablar con usted de algo que le puede interesar. Es un negocio en el que puede haber mucho dinero para usted y sus hombres y quisiera saber si a usted le podría convenir.


  Los ojos del capataz relumbraron al oír hablar de mucho dinero y repuso:


  —Los grandes negocios interesan siempre. Nunca se me presentó de cara ninguno que mereciese la pena; pero si usted me lo proporciona, no lo desperdiciaré.


  —¿Aunque haya que prescindir de ciertos escrúpulos?


  —Los escrúpulos carecen de valor muchas veces.


  —En ese caso, esta tarde, cuando termine la faena, búsqueme por ahí fuera sin que le vean y hablaremos.


  Al anochecer, cuando los peonas dejaron de trabajar en el nuevo surco, ya muy avanzado, Burton encendió su pipa y salió de la villa para dar un paseo. Archille le esperaba oculto tras un ribazo y le hizo señas para que le siguiese.


  Le llevó a un lugar donde no podían ser vistos y allí le habló, cuidando mucho de escoger las palabras y los detalles que debía darle. De momento, sólo le interesaba asegurarse la cooperación del capataz y más tarde, la de sus hombres para barrer a Newman y apoderarse de los posibles filones de oro.


  Tras un momento de vacilación, dijo:


  —Escuche, Burton; el asunto es muy delicado y necesito que los que intervengan en él sepamos frenar los nervios y tener paciencia para esperar el minuto justo. Si no es usted hombre que sepa imitarme, temo que no me sirva.


  —Yo sirvo para eso y para más —aseguró Burton con fiereza.


  —En ese caso escúcheme. Usted no ignora a lo que he venido aquí.


  —No. Ya sé que en algún momento los colonos pueden asaltar la villa, rabiosos por el desvío del agua, y nuestra misión es hacerles frente. Tenemos un sueldo por trabajar en el cauce; pero si la pelea se provoca, nos han ofrecido una buena gratificación por dar la cara a esa gente.


  —Una miseria, comparado con lo que exponen, como a mí. Pero lo que usted ignora es que ese tipo de Newman es tan egoísta, que sólo arriesga un puñado de dólares porque nos juguemos la vida para defenderle algo que encierra millones y eso no es justo.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Se lo voy a revelar para que se convenza de que debe estar a mi lado; pero para ello exijo que domine su emoción y olvide de momento el secreto. No es hora de darlo a la publicidad, porque podría perjudicamos enormemente y tenemos que esperar el momento justo.


  —Hable, que ya me tiene en ascuas.


  —El ambicioso plan de Newman es éste. Ha descubierto que en este valle existe oro y ambiciona hacerse dueño de todo el terreno que le rodea para asegurarse la totalidad de los filones y que nadie goce del beneficio más que él.


  —¿Qué dice? —preguntó, excitadísimo, el capataz.


  —Lo que oye, pero cálmese. Nadie se explica para qué quiere tanta tierra que no va a explotar y entre ella lugares salvajes que no sirven para nada ni aun tratando de sacarles fruto. Por esto, ha comprado cuanto ha podido y por esto adquirió los Peñascales; para cortar el curso del agua, dejar sin ella a los colonos y adquirir sus propiedades. Quiere asegurar toda la zona, porque si supiesen que él ha descubierto oro, otros podrían buscarlo en esas parcelas y arrebatarle una parte de lo que anhela sólo para él.


  »Por esta causa hay que llegar al límite. Cortar el agua, provocar a los colonos, y si estos atacan, deshacerse de ellos y apropiarnos de sus tierras sin esperar a que Newman pueda comprarlas. Esto del oro no es suposición mía, Burton. Yo lo había sospechado, pero necesitaba comprobarlo y lo he comprobado. Hay un terreno donde Newman ya hizo experimentos y extrajo de él polvo de oro, algunas pepitas y muestras de cuarzo. Todo eso lo ha escondido en un lugar que yo he descubierto y lo tiene allí atesorado, en espera de dar el golpe final para poner en explotación los filones. Entonces, cuando sea dueño del terreno que desea, denunciará el hallazgo, hará proteger sus tierras aunque tenga que organizar por su cuenta un batallón de vigilantes de minas y empezará a explotarlo en su beneficio.


  »Y esto es lo que vamos a evitar, explotando estos filones por nuestra cuenta; pero yo deseo que de momento todo siga igual hasta que llegue el instante de hacer explotar la traca.


  —Bueno, pero el patrón….


  —Al patrón le haré firmar un documento en el que nos ceda el cincuenta por ciento de lo que rinda la tierra, reconociendo que hemos sido nosotros los que descubrimos el oro. Si se niega, peor para él, porque no disfrutará ni de un solo gramo de ese oro. Arreglaremos las cosas, de forma que durante la lucha con los colonos caiga de un par de tiros. Les culparemos a Raf Sherman y sus hombres y nos haremos cargo de los filones.


  —Pero la muchacha…


  —No se preocupe. Sobre ella tengo mis planes particulares y no será obstáculo.


  Lo dijo con una sonrisa cínica que Burton comprendió.


  El capataz, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Bien señor Calvert; comprendo que es usted un redomado granuja como yo lo soy y por eso es fácil que nos entendamos, pero a mí me gustan las cosas muy claras. Tengo que convencerme antes de lanzarme a esa aventura que no se trata de una suposición de usted, sino de una realidad tangible. Quiero ver el oro para convencerme.


  —Lo verá usted antes de que llegue la hora de que actúe; pero no en este momento. Me expuse mucho el día que descubrí el escondite, y si nos descubriese siquiera por los alrededores, quizá todo se estropease. Le prometo que antes de que llegue el instante de intervenir lo verá usted y hasta nos repartiremos, como primera medida, lo que él ha guardado como una muestra. Entretanto, conviene que continúe donde está porque si lo echase en falta todo se habría estropeado.


  —Está bien —dijo Burton, ya un poco menos excitado—. Le prometo guardar el secreto hasta que llegue la hora de descubrirlo.


  —Bien, pero respecto a sus hombres…


  —Tengo la seguridad absoluta de que responderán adecuadamente. No se lo diré ahora porque no es oportuno; pero en el momento justo les daré cuenta. Esto hará de ellos unas fieras a la hora de defender la parte que será suya, y los colonos serán barridos como hormigas.


  —Creo que después de esto no tenemos nada más que hablar por ahora —aseguró Archille—. Usted procure mostrarse frío y sereno para que nadie sospeche nada, y respecto a mí, cuanto menos hablemos mejor. A su hora le daré cuenta de lo que hay que hacer.


  —De acuerdo. Espero sus órdenes, y no olvide que deseo ver la muestra de lo que esto puede rendir.


  —Le he dado mi palabra y lo verá antes de nada.


  Se separaron, volviendo a la villa cada uno por un lado y distanciados.


  Cuando Archille entró y avanzó por el pasillo, se detuvo al captar el rumor de una agria discusión entre Newman y su hija. Aguzando el oído escuchó y sus dientes se enclavijaron. Contra sus deseos, los acontecimientos se precipitaban y ya no iba a tener tiempo de organizar sus planes con la calma metódica que había supuesto. La decisión drástica había que tomarla sin perder tiempo y se decidió a obrar.


  En efecto; el asunto Se había puesto al rojo. Patricia, después de su amenaza, no había vacilado en llevarla a la práctica, y después de algún tiempo de meditación, comprendiendo que tenía que forzar la situación si quería paliar lo que ella suponía que iba a suceder, se entregó febrilmente a recoger toda su ropa y guardarla en las maletas. Abandonaría la villa y se iría con su tía, pero antes pasaría por el rancho de Raf y le daría cuenta de todo. Lo que después sucediese era cosa que no estaba en sus manos evitar.


  Cuando tuvo el equipaje cerrado, se encaminó con resolución al despacho de su padre donde éste, de un humor de todos los diablos, se hallaba entregado a serias reflexiones.


  Cuando vio entrar a su hija gruñó:


  —¿Otra vez aquí? ¿Qué diablos quieres?


  —Muy poco, papá. Vengo a decirte adiós y a rogarte que me des algún dinero. Me voy con la tía.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes. Tengo diversas razones para no permanecer aquí ni un momento más y te las diré: primero, soy un estorbo para tus planes que no apruebo y que me repugnan, y segundo; no quiero estar presente a la hora de la catástrofe, por si además me veo envuelta en ella en contra de mi voluntad y tercero, mi dignidad no me permite pasar ni un minuto más bajo el mismo techo donde un asesino cobarde deshonra la casa con su presencia. No me ha gustado ese tipo; le creo capaz de las cosas más rastreras y estoy segura de que si tiene ocasión tú serás la primera víctima de sus apetitos y quizá yo también. Por todo esto me voy y tú te las compondrás solo ya que ni quieres oír mis consejos ni sirvo para evitar el resultado de tus planes. Sin mí te desenvolverás mejor y… ¡ojalá no tenga que volver para algo peor!


  Newman apretó los dientes. Patricia había conseguido desquiciar sus nervios y sembrar en él la inquietud, sobre todo respecto a Archille. Precisamente porque sabía mucho de él no desdeñaba las sospechas de su hija.


  Asustado por la actitud de la muchacha, suplicó:


  —Patricia, no me dejes solo en estos momentos que pueden ser decisivos para mí.


  —¿Crees que con quedarme valdría de algo?


  —No podría vivir tan solo. Estás desquiciando mis nervios, has quebrantado mi moral y mi seguridad del éxito, y ahora te vas. Patricia, tú no puedes hacer eso.


  —¿Quieres que nos arrollen a los dos juntos?


  —No creo que llegue a tanto. Cuento con hombres…


  —No cuentes más que contigo mismo y tú, como luchador, vales poco. Te repito que presiento una mala jugada de Archille, y por otra parte no puedo soportarle. Me voy.


  —Escucha; has conseguido sembrar en mí la duda y quiero contemporizar contigo en algo. Prescindiré mi contrato con Archille, le pagaré como si me hubiese servido hasta el final y le obligaré a salir de aquí.


  —¿Crees que lo vas a conseguir?


  —¿Por qué no? Si cobra lo estipulado sin terminar su misión habrá salido ganando.


  —Yo te apuesto a que no lo lograrás…


  La puerta se abrió con cierta suavidad y Archille quedó en el vano de la puerta, mirando a ambos con burla. Luego, con acento sinuoso, afirmó:


  —Es usted muy lista, Patricia. Mucho más lista que su padre, porque adivinó usted la verdad. No me iré ni cobrando esa miseria que su padre me había ofrecido.


  Newman saltó como un muelle.


  —¿Por qué no? Le pago lo estipulado. No me comprometí a más.


  —Ya lo sé, pero las cosas han cambiado mucho. No se puede jugar con fuego sin estar expuesto a quemarse. Usted me ofreció una miseria por algo que valía mucho más y no estoy dispuesto a ser expulsado del juego, ahora que sé que lo que está en litigio no son unas míseras tierras, sino acaso muchos millones. Me llamó a la parte y quiero colaborar y sacar lo suficiente para ser como usted un personaje en el Oeste.


  Padre e hija le miraron con asombro, aunque en el rostro de Newman se reflejó algo más que asombro.


  —¿Qué está diciendo, Archille?


  —Lo que oye, Newman. ¿Cree acaso que no sé por qué muestra ese empeño suicida en apoderarse de medio valle y expulsar a los colonos de sus tierras?


  —¿Qué diablos sabe usted?


  —Lo suficiente para quedarme. Usted ha descubierto oro en estos terrenos y trata de asegurarse la propiedad absoluta de todos ellos para que nadie le dispute ni un solo grano.


  Ronald palideció hasta parecer que se había quedado sin gota de sangre y Patricia, anonadada, clamó:


  —¡Papá! ¿Era eso…?


  —¡Mentira! ¡Mentira! —clamó con desesperación Newman—. Este tipo es un impostor. Trata de explotarme a costa de una mentira, pero no lo conseguirá. Eso es una fantasía suya para… para…


  Archille metió la mano en el bolsillo, extrajo una pequeña pepita de oro que se había apropiado en la cueva y mostrándosela, preguntó:


  —¿Y esto qué es, Newman? ¿No lo conoce?


  El aludido, con los ojos desorbitados, balbució:


  —¿Dónde… dónde pudo encontrar eso?


  —Donde usted lo tenía escondido. ¿Creía que me iba a conformar con la explicación de que ese terreno árido que acotó sólo poseía caza y no quería que los del poblado se introdujesen en él? Fui a registrarlo y usted mismo, la otra mañana, me llevó a la cueva donde lo tenía bien guardado. Tomé esta pequeña muestra para cerciorarme y ahora…


  Newman, desesperado, hizo ademán de buscar el revólver, pero el de Archille apareció en su mano izquierda, advirtiendo:


  —No cometa locuras por si la cosa se le pone peor. El secreto está descubierto y lo mejor es pactar. Seguiremos adelante, barreremos a los colonos, aseguraremos esos terrenos y usted me firmará un documento en el que me reconocerá el derecho a partes iguales en la explotación, por haber sido quien descubrí que la tierra contenía oro.


  —¡Jamás! —bramó Newman fuera de sí—. Prefiero morir.


  —Si lo prefiere, morirá pero yo no renunciaré a nada.


  Patricia, que parecía dueña de sus nervios en aquel momento, decisivo, exclamó:


  —¿Has visto, papá, cómo yo estaba más en lo cierto que tú? Has cometido un sinfín de atropellos contra la gente honrada y trabajadora para esto… para nutrir el bolsillo y saciar los apetitos de un granuja sin escrúpulos como éste. Éste es el premio a tu egoísmo desmedido.


  Archille, rabioso por el tono despectivo de la joven, bramó:


  —Niña estúpida, muérdase la lengua y no vuelva a hablar de mí así o la caricia que le hizo Raf en el hotel le parecerá un regalo comparada con las que yo le haga.


  Patricia palideció al oírle y mirándole de un modo terrible bramó:


  —Si se acerca usted a mí le sacaré los ojos.


  —De eso ya hablaremos, paloma. Tú también entras en el negocio, y cuando yo me decido a emprender uno como éste no desperdicio nada.


  Patricia, alocada al oírle, saltó hacia la abierta ventana, gritando:


  —¡Burton!… ¡Burton, suba por favor!


  El capataz estaba abajo en el vano y a la llamada acudió. Adivinaba que algo se había estropeado y que Archille se había visto obligado a actuar antes de tiempo.


  Cuando apareció en el vano de la puerta. Archille, sonriendo, dijo:


  —Pase, Burton; la señorita no sé qué desea de usted.


  —Burton, por favor —dijo ella—; llame a nuestros hombres. Que arrojen de aquí a este rufián.


  Burton sonrió y miró a Archille. Éste dijo:


  —Bien, Burton. Ya ve cómo las cosas se han precipitado. Ya no hay que fingir y mañana le enseñaré lo prometido.


  —Está bien, señor Calvert. ¿Cuáles son sus órdenes?


  —Llévese a esta fierecilla, enciérrela con llave en su habitación y luego baje a hablar con sus hombres. Habrá que tomar decisiones y es necesario estar de acuerdo con ellos.


  Burton señaló la puerta, ordenando:


  —Ya lo ha oído, señorita. Es preferible que salga usted por su propio pie a que me obligue a llevarla en brazos.


  Ella comprendió lo que la amenaza significaba y se dispuso a obedecer. Antes de salir, dijo:


  —Ya has visto, papá; lo que temía ha sucedido. Es preferible que le cedas lo que quiere y que él se las entienda con los demás.


  Burton la acompañó a su dormitorio, diciendo:


  —Espero que tenga usted el sentido común suficiente para no cometer alguna locura. Le advierto que pondré un hombre abajo con orden de disparar si intenta salir por la ventana. Entienda bien eso.


  Y cerrando la puerta con llave se la guardó.


  Entretanto, Archille decía a Newman:


  —Vamos, «patrón», anímese a firmar el documento. Le advierto que aunque pierda una parte no saldrá mal librado.


  —No firmaré, aunque me mate.


  —Bien. Hay tiempo para que cambie de idea. Ahora, cuando regrese Burton le ataré bien atado le dejaré tumbado en su lecho para que reflexione y volveré algunos ratos a ver cómo se encuentra. Hasta que no esté decidido a firmar no le desatarán ni le darán agua ni de comer. Usted verá el aguante que posee —y cuando regresó Burton le ordenó cumplir la amenaza, que fue ejecutada.


  CAPÍTULO X


  
    LUCHA DE GRANUJAS

  


  Bruscamente cambió aquella noche la apacible fisonomía de la villa. Burton había reunido a los peones, haciéndoles una promesa un poco vaga respecto a una gran ganancia que iban a obtener poniéndose a las órdenes de Archille, y como la oferta se hizo acompañada de sendas vasos de whisky del stock de Newman, los obreros, con la cabeza caliente, se pusieron a disposición del astuto Archille.


  Éste ordenó que uno de los peones montase guardia debajo de las ventanas de los prisioneros, con orden de disparar si alguno intentaba escapar por ella, y los dos accidentales jefes estuvieron departiendo y bebiendo en el despacho del dueño como propietarios absolutos de la villa.


  Burton, que bebió demasiado, advirtió:


  —Conste que me atengo a su promesa. Mis hombres no se moverán en tanto yo no vea que eso del oro es cierto.


  —Mañana por la mañana vendrá usted conmigo a verlo y hasta podemos retirarlo de allí por si acaso. Estará más seguro en nuestro poder y después… cuando se vayan encontrando los filones, ya estudiaremos la manera de verificar el reparto.


  En efecto, al día siguiente, por la tarde, Archille y Burton se encaminaron a la cueva donde Newman tenía escondido su pequeño tesoro. Cuando se acercaban Archille exclamó:


  —¡Diablo!, se me había olvidado que Newman ha puesto un vigilante con orden de no dejar a nadie cruzar el espino. El otro día, cuando vine, por poco dispara contra mí.


  —Si se niega, le eliminaremos —aseguró Burton—. El patrón ya no pinta aquí nada.


  Se adelantaron. El guarda, al verlos, se envaró y descolgó el rifle de su hombro.


  —¿Qué quieren aquí? —preguntó—. Ya le dije el otro día que el patrón no permite la entrada aquí ni a su hija. Ha vuelto a advertirme que no deje entrar a nadie.


  —Oiga, el patrón ya nada tiene que ver en este asunto. Nosotros nos hemos hecho cargo de la villa y…


  —Es igual. Tengo una orden y la cumplo. ¡Atrás!


  Se echó el rifle a la cara para amenazarles; pero antes de que tuviese tiempo a disparar, Burton se había adelantado y el guarda caía con un certero proyectil en el pecho.


  Archille saltó sobre él y le arrebató el rifle. Luego, sin hacer caso de él, siguieron adelante.


  Archille, que se había preparado con unas velas que encontrara, se encaminó recto a la cueva, y tras encender las velas con ayuda de Burton, desenterraron el tesoro. En realidad, no era nada exagerado. Había medía docena de saquetes que contendrían algo más de una libra cada uno; un puñado de pepitas de diversos tamaños y un buen montón de cuarzo.


  Burton preguntó:


  —¿De dónde diablos habrá extraído esto?


  —No lo sé, pero es indudable que de aquí. Por eso celaba tanto el terreno impidiendo la entrada. Debió cavar por su cuenta hasta reunir todo esto y cuando se convenció de que no era una cosa casual y pobre, taparía la excavación y escondió lo extraído.


  —¿Cuánto valdrá todo esto?


  —No sé. Comparado con lo que se puede conseguir, nada. Yo creo que todo no valdrá más de tres o cuatro mil dólares.


  Los ojos de Burton brillaron en la oscuridad. Aquella cantidad que Archille juzgaba tan despectivamente, para él resultaba una fortuna.


  Lo recogieron todo en un trozo de manta, dejando el cuarzo donde se encontraba y regresaron a la villa. Al pasar por donde el guarda había caído, no se ocuparon de comprobar si estaba muerto o vivo. Allí quedaba tumbado entre las piedras y si no estaba muerto, ya moriría por sí solo.


  De nuevo en la villa, Archille preguntó al peón que vigilaba las ventanas:


  —¿Nada?


  —Nada.


  —Bien. Vamos al despacho.


  Ya en él, Archille abrió uno de los cajones de la mesa, y depositando los saquetes y las pepitas dentro, cerró diciendo:


  —En su momento lo repartiremos entre los dos. Ahora hay que ocuparse de Newman y de su hija. A él le tengo que arrancar la firma del documento donde nos cede legalmente un cincuenta por ciento de lo que se extraiga, y en cuanto a Patricia… tendré que estudiar qué hago con esa fierecilla que me ha tratado como a un paria —y luego, añadió, encarándose con Burton—: Usted no pierda de vista a sus hombres, por si se desmandan.


  Burton asintió y tomando la botella, a medio consumir que había sobre la mesa, salió del despacho.


  Archille se encaminó al dormitorio de Newman. Tenía que forzarle a aceptar sus condiciones y si se negaba, no vacilaría en llegar a términos más drásticos.


  Newman, inmovilizado en la cama, se sentía asfixiar por la mordaza, en tanto las cuerdas se le clavaban en las carnes. Archille saludó irónico:


  —¿Qué tal descansamos, Newman? He venido a hacerle una visita de cortesía y a saber si ha meditado un poco. Veamos qué tiene que contestarme —le quitó la mordaza y Ronald respiró con ansia—: ¿qué me dice usted, Ronald?


  —Sólo una cosa. Puede matarme si quiere, pero no conseguirá lo que desea; mas no olvide que teniendo a mi nombre toda mi propiedad, no podrá arrebatármela. Será para mi hija o las autoridades intervendrán y usted tendrá que dar cuenta de lo que ha hecho con nosotros. No olvide que los colonos conocen la situación y si desaparecemos, será con ellos con quien tendrá que entendérselas. No crea que Raf le va a tener miedo y a claudicar porque usted se convierta en un ladrón de lo mío.


  —Muy bien. Eso nada tiene que ver con lo que le pido, porque para deshacerme de esa gente me basto yo con los peones que usted tenía. Ese trabajo que le deja el campo libre tiene un precio y por eso le exijo la firma de ese documento. Tan legal como ha sido la adquisición de los terrenos por usted, será la cesión del cincuenta por ciento del oro descubierto cuando usted lo haya reconocido así con su firma. Yo también entiendo de ciertas legalidades cuando me son convenientes.


  —Lo creo, pero esta vez no se saldrá con la suya, Archille. Ha sido usted demasiado granuja para que yo pase por ello. Tendrá que matarme si su rabia llega a tanto; pero con hacerlo, no habrá resuelto nada, porque en esta ocasión los enemigos, que eran míos, lo serán de ustedes y ellos habrán de vengarme. Ya veremos si Raf y sus amigos le permiten llevar adelante el expolio.


  —¿No firma?


  —¡No!


  —Bien, aún es temprano y puede resistir el hambre, la sed y las incomodidades. Más adelante hablaremos, pero piense que tengo un arma poderosa en mis manos para vencerle. Este arma es su hija, a la que usted condenará a lo peor que se puede condenar a una mujer.


  Newman le lanzó el más ultrajante insulto y le escupió. Archille, furioso, le aplicó varios puñetazos en la boca hasta hacerle sangrar y luego le amordazó de nuevo.


  Furioso, abandonó la habitación y salió al vano. Los hombres de Burton discutían en un extremo con excitación, salvo uno, que paseaba por debajo de las ventanas de los dueños.


  Al no ver a Burton preguntó:


  —¿Dónde está el capataz?


  —No sé —contestó el interpelado—. Estuvo aquí y entró hace un momento.


  Archille se envaró. Una sospecha cruzó por su mente, y raudo, se encaminó al despacho. Había dejado el pequeño botín en el cajón de la mesa y no sabía por qué adivinaba que Burton, tan granuja y poco escrupuloso como él, estaba empezando a sentir la sensación de suplantar a Newman.


  Su mano derecha, aún dolorida y vendada, no estaba útil para manejarla con eficacia, pero, aunque sin mucho dominio de ella, su izquierda la sabía manejar para sostener un revólver. Preparó el arma con dicha mano e impetuoso, se dirigió al despacho.


  Si Burton le estaba haciendo la mala faena de apoderarse del oro, le dejaría clavado a tiros, aunque después tuviese que hacer frente al resto de los hombres.


  Archille no se había equivocado al suponer tal faena. Burton, que había bebido más de la cuenta, sintió la tentación de poseer lo cierto por lo dudoso y había decidido apropiarse de cuanto había quedado en el cajón. Estaba empezando a pensar que lo que Archille pretendía a costa de su ayuda y de la de sus peones, lo mismo lo podía intentar él por su cuenta, prescindiendo de un socio a la hora de repartir las ganancias.


  Y sin dudarlo, había ido en busca del oro. Después, si Archille no acataba su voluntad, poco le importaba mandarle al infierno y hacerse dueño de la situación.


  La rabia de Archille desquició un poco sus nervios y le impulsó a desdeñar la valía del capataz. El arma que esgrimía le pareció suficiente para imponerse a aquel tipo, y sin tomar ninguna clase de precauciones para sorprenderle, produjo cierto ruido al acercarse, ruido que Burton, a pesar de su borrachera, captó en el momento en que la puerta se abría y Archille, con el rostro contraído por el furor y el brazo tenso presentando el arma, rugió:


  —¡Ah!, traidor ya verás…


  No tuvo tiempo a usar del «Colt». El brazo derecho de Burton se movió veloz, con el casco de la botella en la mano y el adminículo salió volando por el aire contra el recién llegado con tal acierto, que fue a estrellarse en su frente. Archille emitió un gruñido ronco y cayó al suelo, arrojando sangre por la aparatosa herida.


  Burton rió estúpidamente al verle caer y dijo:


  —Bien. Todavía tengo el pulso firme. Este tipo se creía que me iba a asustar con ese juguete.


  Se inclinó despojándole del revólver que guardó en su bolsillo y resopló con fuerza. Su cabeza era un volcán y sus fauces estaban resecas como el esparto. De un modo sordo gruñó:


  —Me bebería el manantial entero, pero creo que no es líquido adecuado para celebrar este éxito. El cerdo de mi patrón tiene un stock de botellas bastante apetitoso y creo que unos traguitos más de whisky me calmarán la sed.


  Abrió el mueble donde Newman guardaba las botellas y extrajo una nueva de la recia bebida. Para no perder tiempo chascó el gollete contra el reborde de la mesa y de un enorme trago apuró la mitad del contenido.


  Si su sed no se amortiguó en cambio el fuego de su cabeza pareció subir en muchos grados. Todo le daba vueltas y sentía que le faltaba el aire para respirar.


  Se apoyó en el reborde de la mesa, mascullando:


  —Bueno, Burton, me parece que has bebido un poco más de lo conveniente y que necesitas despabilarte un poco. Se te presenta un bonito trabajo y tienes que estar en orden para realizarlo por tu propia cuenta. Creo que si me tumbo unas horas, cuando me despierte estaré en condiciones de maniobrar a gusto.


  Pero al girar la vista y posarla sobre el botín que había colocado sobre la mesa, gruñó:


  —¡Diablo!, esto no lo puedo dejar aquí. Si lo dejase mis hombres se lo disputarían a tiros y me dejarían sin un solo gramo de oro. Debo llevármelo a mi petate, esconderlo bien y que no sepan de él una palabra.


  Como mejor pudo, empezó a guardar en sus bolsillos los saquetes y las pepitas de oro. El peso y el bulto hacían más plomizo su cuerpo y le costaba más trabajo moverse, pero no estaba dispuesto a separarse de aquel tesoro.


  Cuando lo hubo guardado como mejor pudo, aferró la rota botella por el cuello y dando traspiés se dirigió a la puerta. Al salir, pisó, el cuerpo inmóvil de Archille y masculló:


  —Adiós, amigo. Que descanses bien esta noche. Mañana te proporcionaremos un lecho mejor donde ya no sientas inquietudes por las cosas superfluas de este mundo —y creyéndole muerto a causa del terrible, botellazo, salió al pasillo.


  Avanzaba por el pasillo, tambaleándose, cuando al pasar por delante del departamento de Patricia recordó de la muchacha y de los proyectos tortuosos de Archille, y en su borrachera, se sintió atraído por el recuerdo de ella y su belleza sugestiva.


  Se detuvo, diciéndose que si él había tomado el puesto de Archille en el asunto del oro, nada le impedía suplantarle también en la conquista de la joven.


  Y como era él quien guardaba la llave de la habitación, la rebuscó con trabajo en sus bolsillos, y cuando logró dar con ella, la introdujo en la cerradura y abrió.


  Patricia, que se consumía de miedo y furor, pensando en aquel miserable de Archille pensaba hacer con su padre e incluso con ella se irguió, al sentir la cerradura, creyendo que era su implacable enemigo el que entraba; pero al ver a Burton y descubrirle en aquel estado, sintió más miedo aún.


  —¡Largo de aquí, miserable traidor! —rugió—. ¿Qué quiere usted también?


  —Nada, paloma, nada, no te subleves —dijo con palabra estropajosa el capataz—; he venido a saludarte, monada, a ver cómo seguías y a ofrecerte mis respetos y mis servicios que pueden serte muy valiosos.


  —Márchese con ese traidor de Archille. No necesito nada de ninguno de los dos.


  —¿Archille? —exclamó riendo sordamente—. ¡Ah, sí, ese infeliz pistolero que no sirve para maldita la cosa! No, monada, con Archille no tengo ya nada que ver. Tu protector ha sufrido un accidente… sí, un desgraciado accidente… y ha sido una lástima, porque era un hombre guapo. ¿No te parece? Pero eso no ha impedido que…


  Empezó a hipar. Patricia, tensa, se adelantó, preguntando:


  —¿Qué quiere decir con eso de un accidente?


  —¡Oh, sí! Una desgracia… tropezó con una botella… aquí en la frente… ¿sabes?, y se fue al infierno. Quería mandar mucho y ser el dueño de la situación. Todo porque este oro que recobramos del lugar donde tu padre lo tenía oculto lo quería para él.


  Patricia se sentía excitadísima. No sabía qué le había ocurrido a Archille, aunque por las vagas frases del capataz suponía que habían reñido y le había aplastado la frente con una botella, y también ignoraba que su padre guardase oro en ningún sitio.


  —¿Qué quiere decir? Mi padre no guardaba oro.


  —Sí, monada. ¿No lo ves? Mira… pepitas… un saquete de polvo… otro… Él había descubierto oro allá… en las cortadas y por eso tenía un guarda… para que nadie entrase; pero Archille lo descubrió y me llevó a verlo. Lo trajimos aquí y… yo… pues… lo quería para mí. Ahora no podrá disputármelo porque… se fue al infierno.


  La joven estaba tensa. Adivinaba muchas cosas, entre ellas que si había oro en el valle, aquello se iba a convertir en un infierno cuando se corriese la noticia. Pero lo que le interesaba era su vida y la de su padre, poder escapar, buscar a Raf, darle cuenta de lo que sucedía y que él y sus amigos tomasen medidas para poner fin a aquella anarquía evitando lo que amenazaba al valle.


  Burton se acercó a ella con uno de los saquetes en la mano, ofreciéndoselo, al tiempo que decía con voz ronca:


  —Escucha, paloma; tú y yo podemos ser buenos amigos. Ahora soy el dueño de la situación. Tu vida y la de tu padre están en mis manos y el oro que se puede extraer del terreno también. Todo puede ser para los dos si tú… eres comprensiva y… me haces caso. Una mujercita como tú sería el complemento de mi nueva vida y seríamos felices. Compraríamos un palacio en Chicago, viviríamos como reyes… ¿por qué no lo piensas y te decides?


  Burton había dejado el casco roto de la botella en la repisa, junto al lecho. Patricia, enérgica, concibió una idea arriesgada, pero la única para intentar la salvación y maniobró para acercarse a ella. Cuando la tuvo al alcance de la mano, sin vacilar, la aferró y sin soltarla, con toda la fuerza de que era capaz, la dejó caer sobre el cráneo de Burton.


  Éste emitió un sordo gruñido, se bamboleó y terminó por caer al suelo con una extensa herida en la frente. El primer impulso de ella fue echar a correr aprovechando que la puerta estaba abierta, pero recordó que abajo estaban los peones, vigilando y que la cortarían el paso. Tenía que inventar algo para distraerles y escapar.


  Quedó un momento inmóvil contemplando el inerte cuerpo de Burton, y de repente, concibió un plan. Empujó los vidrios de la botella debajo del lecho para que no pudiesen ser vistos y abriendo la ventana se asomó para llamar:


  —¡Por favor! Suba uno. Ha sucedido algo raro.


  Varios de los peones subieron en tropel, irrumpiendo en la estancia. Al ver el cuerpo del capataz en el suelo, arrojando sangre por la cabeza, uno bramó:


  —¿Eh, qué es esto? ¿Qué has hecho con…?


  —Yo nada. Vino así diciendo que se había peleado con Archille, disputándose el oro…


  —¿Qué oro?


  —Creo que descubrieron oro en el despacho de mi padre y pelearon por él. Si lo dudan vean lo que lleva en el bolsillo. Dijo que había mucho más allí y que…


  Ya no la oían. Se habían arrojado sobre el cuerpo de Burton y le estaban registrando. Al extraer las pepitas y poner de manifiesto los pequeños saquetes, perdieron el control de sus nervios y como energúmenos empezaron a gritar:


  —¡Oro!… ¡Oro!… ¡Al despacho de Newman, hay mucho allí!


  Los gritos salían por la abierta ventana. El vigilante del jardín, al oírlos, corrió a sumarse a sus compañeros cuando éstos, en tropel, salían del dormitorio de Patricia para dirigirse al despacho y todos en masa, atropellándose, dándose de puñetazos por marchar por delante, corrieron al despacho. Era lo que Patricia había intentado provocar. Rauda, salió tras ellos y corrió al dormitorio de su padre. Debía ponerle en libertad y aprovechar la confusión para salir huyendo. Pero con desesperación descubrió que el departamento de su padre estaba cerrado con llave, la cual debía obrar en poder de Archille. Era inútil lo que hiciese en aquel momento para libertarle, y en cambio, si no aprovechaba aquellos momentos de confusión y abandono tampoco ella podría salvarse, y desde fuera intentar algo por la liberación de su padre.


  Con harto sentimiento suyo se vio obligada a abandonarle de momento. Tenía que alejarse de la villa cuanto pudiese, antes de que la echasen en falta, porque si no la perseguirían y todo se habría perdido definitivamente.


  Veloz, procurando no producir ruido, atravesó el pasillo. Tuvo un momento de pánico, al verse obligada a pasar por delante del despacho, donde reinaba un caos aterrador, pero estaba cerrado y así ganó el jardín. Lo habían dejado abandonado. Ahora no había vigilante alguno y podía salir libremente.


  Lo que no iba a tener tiempo era a buscar un caballo. Tenía que prescindir de él y confiar en su juventud, resistencia y ligereza. Por fortuna, el rancho de Raf no estaba muy lejos y confiaba en llegar a él antes de que pudiesen alcanzarla. Cuando se vio fuera de la cerca se llevó las manos al pecho, creyendo que la emoción le iba a restar las fuerzas precisas para aquel intento desesperado, pero se rehízo, y echando a correr tomó la dirección del rancho de Sherman. Pero cuando se había alejado apenas media milla, se vio sorprendida por un grupo de jinetes que avanzaban hacia la villa. Se detuvo, asustada, y estuvo a punto de caer redonda, cuando captó la voz de Raf, preguntando:


  —¡Alto! ¿Quién va ahí?


  CAPÍTULO XI


  
    UN FINAL IMPREVISTO

  


  La presencia de Raf a poca distancia de la villa a tales horas, acompañado de todos los colonos vecinos suyos, obedecía a un hecho fortuito que por casualidad descubrió el ranchero.


  Éste paseaba por las proximidades del terreno acotado por Newman, cuando a sus oídos llegó el estampido de una detonación que partía precisamente del interior del espino. Sabiendo que aquello pertenecía al egoísta padre de Patricia y que nadie extraño a su hacienda podía penetrar allí, se preguntó qué habría sucedido. Las andanzas de Archille hacían sospechoso todo cuanto se produjese en torno a la propiedad. Quedó tenso en el caballo y luego se ocultó detrás de un ribazo desde donde podía ver el terreno alambrado sin ser visto.


  Tuvo que esperar bastante hasta que por fin vio aparecer a Archille y a Burton, el capataz, portando un bulto formado por una manta.


  Los dejó alejarse hacia la hacienda, pero intrigado, cuando ya no podían verle, decidió saltar el espino y pasar al otro lado a ver qué descubría. Allí habían disparado y si tanto Archille como Burton salían tan tranquilos, si alguien había recibido el tiro, debía estar allí.


  Por un momento temió que se hubiesen deshecho de Newman, llevándole a las quebradas para asesinarle y dejarle allí abandonado. Pero cuando registraba el terreno, tropezó con el cuerpo sangrante del guarda. El infeliz, malherido, se retorcía sobre la tierra manchada de sangre.


  Raf se acercó a él. El guarda, al verle, realizó un esfuerzo para hablar y musitó:


  —Fueron ellos… Archille y Burton. Les dije que el patrón me había ordenado no dejar pasar a nadie. Dispararon sobre mí de improviso y… Archille dijo que el patrón ya nada pintaba allí y que… ellos se habían hecho cargo de la villa. Buscaban algo… no sé… Les vi regresar con un bulto. No sé más.


  Raf le elijo que no hablase más y se inclinó para examinar la herida, pero pronto comprendió que no tenía nada que hacer. Pocos minutos después el guarda dejó de moverse.


  Raf, envarado, se apresuró a abandonar aquel terreno para volver a su rancho. Una terrible inquietud se había apoderado de él, pues la revelación del infeliz guarda era elocuente.


  Si Archille, en combinación con el capataz y sus peones habían tomado la iniciativa dando el golpe temido, tanto Newman como Patricia estaban en poder de aquel granuja y él no estaba dispuesto a consentir que a la muchacha le sucediese algo irreparable. Se había mostrado comprensiva y amiga de ayudar a los colonos, y tanto él como sus compañeros estaban obligados a ayudarla a su vez.


  Apresuradamente, llamó a Vicent, a quien le dio cuenta de lo que sucedía. Su amigo, fríamente, indicó:


  —Creo que ha llegado la hora de que nosotros también tomemos parte en este festejo, Raf. Primero, porque a fin de cuentas la chica se lo merece por todo lo que ha intentado, aunque sin fortuna; y segundo, porque tanto tú como yo tenemos algo que ajustar a Archille. Si se ha decidido a dar el golpe por su cuenta, vamos a golpear todos a ver quién da más fuerte.


  —Gracias, Vicent; creo que tienes una visión justa del caso. Haz el favor de hablar con nuestros vecinos y explicarles lo que sucede. Yo voy a reunir mis peones y creo que si nos presentamos de improviso en la villa, a lo mejor les sorprendemos cuando menos Lo esperan y limpiamos un poco aquello de granujas. Después… tiempo habrá de meter en cintura a ese buharro de Newman.


  Vicent se había apresurado a hablar con los colonos. Éstos, deseosos de intentar algo que aclarase la situación en algún sentido, se brindaron a secundar a Raf y éste, con sus peones, se unió a ellos, marchando silenciosamente camino de la villa.


  Se acercaban, cuando vieron un bulto que corría hacia ellos. En la poca claridad de la noche no se podía descubrir bien y Raf le dio el alto con el revólver en la mano.


  Su sorpresa fue infinita cuando oyó la temblorosa voz de Patricia, exclamar:


  —¡Oh, Raf, cuánto me alegro! Dios le pone en mi camino cuando iba en su busca.


  El grupo se detuvo y Raf, apeándose del caballo, corrió al encuentro de la muchacha. Ésta, a punto de desfallecer, se dejó caer en sus brazos, hipando:


  —Por lo que más quiera, vaya allí. Mi padre está en peligro de muerte.


  —¿Cree usted que se perdería mucho si se lo llevase el diablo? —preguntó incisivo Vicent.


  —¡Por compasión: no sea usted cruel! Es mi padre… además que han pasado cosas que acaso le abran los ojos. Por lo que más quieran, dense prisa o llegarán tarde.


  Raf, sin soltar aquel grato abrazo, repuso:


  —Vamos, Patricia, cálmese y explique lo que sucede. No podemos ir a ciegas sin saber lo que pasa y contra quienes tenemos que pelear.


  Ella, con voz entrecortada, les dio rápida cuenta de todo lo que había sucedido desde que Archille, emboscado en los Peñascales, había intentado asesinar a Raf. Cuando todos, que escuchaban anhelantes, estuvieron impuestos en lo que sucedía, Raf exclamó:


  —Bien; no se alarme antes de tiempo y confíe en nosotros. Si llegamos a tiempo, va a haber una sorpresa, en particular para su padre que nació idiota y está creciendo. Ha estado acariciando un fantasma y por su estúpida causa a poco esto se convierte en un campo de batalla.


  —¿Qué quiere decir?


  —A su tiempo lo sabrá. Venga que le suba a mi caballo y vamos para allá. Presiento que vamos a tener una noche muy movida.


  Raf subió a la silla a Patricia y al frente de los colonos siguió camino de la hacienda de Newman, donde en aquellos momentos los acontecimientos adquirían nuevos y más dramáticos matices.


  * * *


  Archille, que era un hombre duro y de una fortaleza poco común, empezó a reponerse del fiero golpe. Abrió los ojos, sintiendo en la cabeza como si se la taladrasen con un agudo cuchillo y gimió con angustia. Los mareos que el golpe le habían producido, unidos al dolor, le impedían casi moverse. Pero su lucidez empezaba a manifestarse, y el cuadro de la sorpresa por parte de Burton se le aparecía en la imaginación con todos sus detalles, encendiendo en su sangre una cólera que le servía de reactivo contra el dolor.


  El ansia de coger a Burton y destrozarle a tiros pudo en él más que el decaimiento, y con trabajo logró ponerse en pie.


  La sangre fluía en un hilo por su rostro. Se pasó la manga de la chaqueta, ensuciándola, y aquello acabó de encender su rabia. Tenía que hacer algo y para ello necesitaba recuperar fuerzas.


  El mueble abierto donde aún había algunas botellas le animó. Tomó una, la chascó contra la mesa, apuró un buen trago y con el resto, empapando su pañuelo, se aplicó una compresa a la herida. Botó como una pelota al sentir el escozor, pero esto pareció reanimarle, y con el pañuelo aplicado a la herida giró su turbia mirada.


  Sobre la mesa no estaba el oro y vacilante se dirigió a los cajones para registrarlos. Tampoco allí había quedado ni una mala pepita, pero en cambio descubrió un revólver, propiedad de Newman.


  Lo examinó, comprobando que estaba cargado. Era lo que necesitaba para dar a Burton su merecido.


  La posesión del arma y el trago de whisky le habían reanimado. Sacando fuerzas de flaqueza se dirigió a la salida, y cuando llegaba al pasillo captó una terrible algarabía en el dormitorio de Patricia.


  Iba a avanzar, cuando observó que salían de él algunos de los peones. Una puerta abierta junto a él le sirvió para esconderse en una habitación que no se usaba y desde allí vio cómo todos salían en tropel para dirigirse al despacho dando gritos desaforados y mencionando el oro.


  Les dejó pasar sin ver entre ellos a Burton y cuando todos estuvieron dentro, abandonó la habitación, cruzó el pasillo y se presentó en el despacho en el momento en que los peones, como locos, sacaban los cajones de la mesa y los arrojaban al suelo para iniciar el registro. Presentando la boca del revólver, ordenó fieramente:


  —¡Manos arriba! Al primero que haga un gesto le atravieso a tiros.


  La sorpresa obligó a todos a erguirse y obedecer. Archille empujó con el pie la puerta, cerrándola y exclamó:


  —¿Dónde está Burton? ¿Qué es eso que lleváis ahí?


  —Es oro. Burton nos dijo que el patrón había descubierto unos filones y que aquí había mucho. Tenemos derecho a gozar de una parte.


  —Silencio. Ya hablaremos de eso.


  Estaba dudando entre emprenderla a tiros con ellos o captárselos a su lado. Los necesitaba y creía que era fácil engañarlos para sus planes.


  —Oídme, muchachos. Os conviene y me conviene a mí. Vuestro capataz es un granuja que ha querido hacernos traición a todos. Yo le revelé el secreto de los filones de oro para explotarlos entre todos en su momento y le mostré ese oro que Newman había extraído como muestra y que era lo que le movía a querer comprar todo el valle para explotarlo por su cuenta. Mientras yo trataba de obligar a vuestro patrón a que nos firmase un documento, reconociendo que la mitad del oro nos correspondía a todos, quiso robar ese poco y le sorprendí. Me cogió descuidado y me estrelló una botella en la cabeza, escapando con el pequeño botín. ¿Dónde está Burton y cómo os enterasteis de eso si él os lo había ocultado? Pensad que si trabajamos juntos sacaremos mucha utilidad y que si peleamos entre nosotros, los colonos se aprovecharán para darnos y ganamos la batalla.


  Uno se adelantó, diciendo:


  —No sabíamos nada, pero la muchacha se asomó por la ventana, llamándonos. Cuando subimos, encontramos a Burton en el suelo privado de sentido y con una herida así en la cabeza. Ella nos dijo que Burton se había peleado con usted, matándole, y que se había presentado de aquella manera, mostrando saquetes y pepitas de oro y nos dijo que aquí, en el despacho, había mucho más. Entonces…


  —¡Rayos y centellas! —bramó Archille—. ¿Dónde está la muchacha?


  —Pues… no sabemos. Quedó allí con Burton.


  —Vamos. Si se escapa, las cosas se van a poner muy feas.


  Salió por delante, seguido de los peones. Todos corrieron al dormitorio de Patricia.


  Allí sólo descubrieron a Burton tumbado en el suelo con una extensa herida en la frente.


  Archille sonrió de un modo siniestro. Estaba adivinando la añagaza de Patricia para alejar a los peones. Era ella la que había herido al capataz poniéndole fuera de combate y la que había intentado aquel plan para librarse de la vigilancia y poder escapar.


  Estaba seguro de que no la iban a encontrar, pero era necesario cerciorarse. Quizá por no abandonar a su padre estuviese escondida en algún sitio al acecho de la ocasión de salvarle también.


  —Buscad por toda la villa —rugió—. Nos es muy necesario tenerla en nuestras manos.


  Mientras los peones obedecían, él se dirigió al dormitorio de Newman por si también había desaparecido, pero al empujar la puerta no pudo entrar. Entonces recordó que él se había guardado la llave y que por lo tanto, de momento estaba allí seguro. Y, furioso, retrocedió, penetrando de nuevo en el dormitorio de Patricia. Se plantó delante de Burton, y mirándole fríamente, repuso:


  —El que me hace traición una vez, no me la hace dos.


  Extendió el brazo izquierdo hacia abajo y disparó. La bala fue a clavarse en el corazón del capataz, que pasó a mejor vida sin enterarse del trágico tránsito.


  Satisfecha su rabia contra él, salió al pasillo para unirse a los peones. Quería convencerse de que Patricia había huido para saber lo que debía hacer a partir de aquel momento.


  En aquel instante, abajo, en el jardín se produjo un terrible griterío, vibraron algunas detonaciones y Archille oyó aullar:


  —¡Los colonos!… ¡Los colonos, que vienen!


  Archille temió que todo se volviese a frustrar de nuevo y empuñando el arma corrió hacia el porche, en el momento en que algunos de los peones se replegaban hacia el interior y otros, buscando protección donde mejor podían encontrarla, se disponían a hacer frente al pelotón de colonos que con Raf a la cabeza habían penetrado por sorpresa en el jardín a través de la puerta que Patricia había dejado sin cerrar al salir.


  Se entabló la pelea. Los revólveres crepitaban y los colonos, que habían echado pie a tierra, se arrastraban por el jardín, pegados al césped para hurtar el cuerpo a los disparos y al tiempo, buscar dónde clavar los suyos en el cuerpo de los peones.


  Raf, atendiendo a una petición que Patricia le había hecho antes de lanzarse al asalto, apenas echó pie a tierra se arrastró por uno de los lados buscando la parte trasera de la villa. La joven le había indicado cuál era la ventana del aposento donde tenían prisionero a su padre y le había pedido de rodillas que entrase si podía por la ventana y lo salvase antes de que en una furiosa reacción de Archille, si se veía perdido, entrase en la estancia y asesinase a Newman.


  El joven ranchero, sabiendo lo que suponía para él salvar la vida de Newman, pues sería algo que Patricia no olvidaría nunca, aprovechó la confusión y la oscuridad y alcanzó la ventana. Como el fragor de los disparos era intenso, nadie notaría el ruido de los cristales al chascar y con la culata del revólver los hundió, metió el brazo, levantó el picaporte y abrió, saltando al interior.


  La luz de la luna entraba por el hueco, a su resplandor descubrió a Newman tumbado en el lecho como un fardo y rápidamente, con el cuchillo cortó sus ligaduras, diciendo:


  —Pronto, salte por la ventana conmigo. Pueden entrar.


  Pero el viejo tenía entumecidos los miembros y no podía moverlos. Con desesperación, clamó:


  —No puedo… no, puedo. Sáqueme o déjeme, pero atienda a Patricia. En algún sitio está.


  —No se preocupe por ella, ya está a salvo.


  En aquel momento, la llave giró y una sombra se boceto, revólver en mano, en la puerta. Era Archille, quien, ciego de rabia, rugía:


  —Caeremos todos; pero usted…


  No tuvo tiempo a decir ni a hacer más. El revólver de Raf le enfiló de frente y dos disparos bastaron para hacerle caer en la misma puerta. Archille se retorció en dolores y Raf gritó:


  —Saldados, Archille. Esto por lo de los Peñascales.


  Pero el herido ya no le oía. Los disparos habían sido tan certeros que el rufián agonizaba.


  En el pasillo vibraron pisadas duras, carreras, gritos roncos, disparos… Eran algunos peones que, acosados buscaban refugio y defensa en el interior.


  Raf no lo dudó un momento. Saltó al pasillo y acogió a tiros a los que retrocedían. Se captaron unos alaridos de dolor, rugidos de pánico y voces de «¡Basta, nos rendimos, no disparar más!».


  Tres hombres levantaron las manos. Raf, por su espalda y Vicent, que avanzaba con un grupo de colonos, los desarmaron. Vicent, al ver a Raf, preguntó:


  —¿Qué sabes de Archille? No le hemos visto.


  —No te preocupes de él. Ahí tienes su carroña.


  —Vaya, lo siento. Teníamos una deuda y tú…


  —Yo también la tenía. Tú al menos te diste el placer de destrozarle una mano. Yo me he dado el de acabar con su asquerosa vida.


  —¿Y Newman?


  —Llegué a tiempo de salvar su vida.


  —Pues aunque te hubieses retrasado nada se habría perdido. Vamos a ver qué pasa ahí fuera.


  Pero ya no pasaba nada. Los que no habían caído en la refriega se habían entregado y poco más tarde, seis hombres aparecían en montón, maniatados reciamente. Restablecida la tranquilidad, Vicent fue en busca de Patricia, que había quedado fuera por orden de Raf. La joven llegó anhelante, clamando:


  —¡Raf, Raf!… ¿y mi padre?


  —No se alarme. Llegué a tiempo y está sano y salvo aunque convertido en un mueble a causa de la presión de las ligaduras.


  La joven corrió a la habitación. Newman había conseguido sentarse en el borde del lecho y se restregaba con furor los miembros para restablecer la circulación de la sangre.


  Ella se arrojó en brazos del viejo, sollozando:


  —¡Oh, papá, qué rato más amargo he pasado por ti!


  —Y yo por ti, querida. Hubiese dado mi vida por salvar la tuya. Pero dime. ¿Cómo pudo suceder esto? ¿Qué ha ocurrido y por qué Raf me ha salvado?


  —Porque se lo pedí yo, papá. Ahora todo ha concluido. Archille y Burton han muerto y algunos peones también: los demás se han entregado. Ya no te amenaza ningún peligro por parte de esos traidores.


  —De modo que Raf… me salvó porque tú…


  —Sí, papá. Has de ser comprensivo y agradecido. Anda, prueba a ver si puedes andar. Raf me ha dicho que nos reuniremos en tu despacho cuando estés en condiciones de ir.


  —Ayúdame; iremos.


  De su brazo y arrastrando las piernas cruzaron el pasillo hasta el despacho. En él se hallaba Raf con Vicent y los colonos que cabían dentro. Otros ocupaban el pasillo.


  Raf estaba colocando sobre la mesa los saquitos de oro y las pepitas que había rescatado.


  Newman, que parecía haber avejentado varios años durante la jornada, se dirigió a Raf, diciendo:


  —Raf, no encuentro palabras para agradecerle lo que ha hecho por mi hija y por mí. Nos ha salvado la vida y ha salvado usted mi propiedad, cuando en realidad lo que debía haber hecho era contribuir a acabar conmigo.


  —Quizá sí, pero no para ayudar a granujas de peor especie como era Archille.


  —Lo sé, y me estuvo bien empleado por recurrir a hombres de esa calaña. En fin, esto pasó y como creo un deber corresponder a lo que han hecho, voy a decirles algo que les alegrará. Creo que ya es del dominio de todos el motivo por qué ansiaba la adquisición de sus tierras. Hay oro en el valle porque yo descubrí por casualidad ese que ustedes han visto y voy a renunciar a dejarles sin agua para que puedan seguir explotando sus tierras o busquen en ellas el oro que encierran. Yo explotaré el resto y…


  —Oiga, Newman; no sea usted papanatas porque ha estado a punto de provocar una guerra idiota por una ilusión de sus sentidos. Ni aquí hay oro ni lo habrá nunca y usted ha sufrido una alucinación.


  —¿Es que va a negar este oro que ve?


  —No lo niego, pero usted ha venido a este valle, desconociendo, sin duda, algo que le interesaba. Usted ha encontrado ese oro en las proximidades de la llamada Cueva de los ladrones, e ignora que fue allí donde cayeron muertos unos mineros que habían robado oro y cuarzo a una caravana y fueron perseguidos hasta aquí. Los sheriffs no consiguieron encontrar el oro que se sabía transportaban porque lo tirarían o esconderían en algún sitio y usted, por casualidad, lo descubrió creyendo haber descubierto un nuevo Eldorado. Pues bien, quítese eso de la cabeza, porque todo el oro que puede encontrar en esas quebradas es el que aquellos tipos desparramaron en su huida. ¿Lo quiere más claro?


  Newman puso una cara muy larga al oír la explicación, y dominado por la desilusión, exclamó:


  —¡Dios de Dios! Y yo que soñaba con ser inmensamente rico solamente porque pretendía que mi hija…


  Ella le tapó la boca, diciendo:


  —No te molestes, papá. Tú sabes que era contraria a eso y nunca hubiese admitido un centavo manchado de sangre. Arregla tus asuntos con estos señores, gracias a los cuales puedes contarlo ahora y olvida tus sueños estúpidos de grandeza. ¿Qué hay de ese manantial?


  —Nada, querida. Se lo regalaré al poblado, con la condición de que nadie podrá jamás desviar el agua ni apropiársela. Si Dios la puso ahí para el beneficio que reporta, yo no soy quién para enmendarle la plana.


  Raf se adelantó, diciendo:


  —Gracias, señor Newman. Damos por bien empleado el peligro corrido en gracia a la solución que ha tenido la pugna. Espero que no se arrepentirá nunca de su acción porque vale más la estimación de las gentes y poder andar sin volver la cabeza, temiendo recibir la muerte por la espalda, que gozar de un beneficio que, además de estar amasado con lágrimas y sudores, o sangre del prójimo, tendría que disfrutarlo escondido en las sombras como las alimañas. Y ahora, tómese un descanso, que bien lo necesita y nosotros vamos a ocuparnos de esos estúpidos que cayeron víctimas de su egoísmo y de los que sobrevivieron a la lucha. Mañana podremos hablar más despacio de todo. Salieron del despacho y Patricia les siguió.


  Al llegar al jardín, Raf comentó en broma:


  —Siento haberle estropeado su boda con un senador o un banquero. No sé qué hacer para compensarla de ese perjuicio tan considerable.


  —¿Le hubiese agradado verme casada con un personaje?


  —Claro que no.


  —¿Por qué?


  —Porque el único personaje que me gustaría para usted como marido es un ranchero modesto del valle que se llama Raf Sherman.


  —¿Ese tipo tan grosero que ofende a las mujeres y las besa por sorpresa?


  —El mismo. ¿Tiene algo que oponer a eso?


  —Sí. Primero tiene que borrar el agravio que me hizo aquella mañana en el hotel.


  —¿Cómo?


  —Me dio un beso que aún conservo en la boca como un ascua.


  —Bien. Eso tiene remedio. Devuélvamelo y olvidemos el lance.


  —De acuerdo. Es una solución, pero no hoy. Eso podrá suceder el día que pida usted mi mano a mi padre y se acuerde la fecha de la boda.


  —Entonces, espere. Las cosas en caliente, y voy a hacer la petición ahora mismo —y salió corriendo alegremente, seguido de la joven que le llamaba con sofoco.


  FIN
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    Fidel Prado Duque. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F.P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto.


    Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte, cantada por la célebre Lola Montes, impresionó tanta a los mandos militares que, una vez transformada su música y ritmo fue usada como himno de la legión. Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada «Calendario de Talia»; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular, recaló como novelista a destajo en la «novela de a duro».
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